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Presentación 

 

 

En medio de la conmoción impuesta por la violencia que ha ganado de manera dolorosa la escena 
internacional, y la falta de horizontes visibles para la larga crisis que vivimos en el orden nacional, nos 
comunicamos nuevamente con los Seminarios argentinos en orden a ofrecer este servicio de comunión, 
con el deseo de contribuir una vez más al trabajo que todos seguimos realizando para formar los 
pastores que nuestro pueblo necesita en esta hora difícil. 

Con la prestigiosa presencia del P. Amedeo Cencini, y organizado por la Comisión Episcopal de 
Ministerios, tuvo lugar en Huerta Grande (Córdoba), del 25 al 29 de junio, el IV Encuentro de 
Responsables del Clero. El tema tratado fue: "Formación permanente y madurez afectiva del 
presbítero". Si bien el encuentro estaba pensado inicialmente para quienes acompañan la formación 
permanente de los presbíteros, fuimos también generosamente invitados a participar los formadores de 
los Seminarios del país. Casi un centenar de sacerdotes respondió a la convocatoria. Nos pareció 
entonces que valía la pena hacer llegar algo del material allí trabajado a quienes no pudieron estar. Por 
eso incluimos en este número del Boletín el texto entregado por el P. Cencini, que constituyó la base de 
su exposición. Consideramos que su lectura puede ser de sumo provecho para nuestra propia formación 
permanente, como así también para poder pensar la formación inicial de los seminaristas en íntima 
relación con aquélla. 

Entre el 18 al 20 de agosto se realizó en La Falda (Córdoba), como es ya tradicional, elEncuentro anual 
de Directores espirituales. Este año fue guiado por el P. Roberto Mercier, quien abordó el tema de "La 
dirección espiritual en los Seminarios: aspectos teóricos y sugerencias prácticas". Presentamos aquí una 
reseña del mismo. 

Durante los días 20 y 21 de agosto se realizó mientras tanto en Buenos Aires el VII Encuentro de 
Teología Pastoral. El tema "Hacia un nuevo dinamismo pastoral para el nuevo milenio" convocó a unos 
40 participantes. Tuvo como objetivos profundizar la propuesta de Juan Pablo II sobre el nuevo milenio, 
conocer e interiorizarse del camino pastoral que se está realizando en la Argentina, proponer actitudes y 
acciones para la Nueva Evangelización y encontrar juntos criterios formativos y líneas para la acción 
pastoral. La temática tiene continuidad con la de los encuentros anteriores, ya que, en el marco del 
nuevo milenio, se comenzó a reflexionar en el V Encuentro (1999) sobre la renovación y la actualización 
de las "Líneas Pastorales" para la próxima década. Y el año pasado (2000) el trabajo del VI Encuentro se 
hizo en torno al discernimiento pastoral de las nuevas realidades para la nueva evangelización. 

De acuerdo a lo conversado en Salta en febrero, y en respuesta a uno de los objetivos propuestos a la 
Directiva de la OSAR por los formadores argentinos para el actual trienio, se realizó el II Encuentro para 
los formadores de Seminarios Menores del país. Tuvo lugar en Jesús María, en el Seminario Menor de la 
arquidiócesis de Córdoba, del 30 de agosto al 2 de septiembre, de acuerdo al programa que ofrecemos 
en el interior. 

A través de todos estos acontecimientos, el presente número de nuestro Boletín da testimonio de la 
riqueza compartida en distintos ámbitos de la formación en la Argentina. Valga este hecho eclesial como 
alimento de nuestra esperanza para esta difícil hora. 

Pidiendo al Señor que bendiga a nuestros seminaristas e ilumine nuestro camino al servicio de su 
formación, los abrazamos fraternalmente en Jesús, nuestro Buen pastor.  

Comisión Directiva OSAR 



 3 

IV Encuentro de responsables del Clero 

Formación permanente 

y madurez afectiva del presbítero 

Amadeo Cencini fdcc. 

Verona, Italia 

Transcribimos completa la exposición dada en el IVº Encuentro Nacional de Responsables del Clero, 
realizado en Huerta Grande, Córdoba. Este texto fue desarrollado en cuatro jornadas de trabajo, con 
muchos comentarios realizados por el mismo Cencini y referencias a dos obras de él: "Por amor, con 
amor, en el amor" y "Los sentimientos del hijo". Las referencias a estas obras se ponen entre paréntesis 
para que aquel que lo desee pueda consultarlas. 
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Presentación 

 

El tema de nuestro encuentro es muy vasto, elegiremos solamente algunos aspectos. Sustancialmente 
los siguientes: 

La idea de celibato hoy, o bien la interpretación que se tiende a dar en la cultura eclesial y también civil 
de la opción celibataria. 

Luego buscaremos considerar los dinamismos pedagógicos de la formación permanente (FP) para el 
celibato mismo. 

Finalmente, quedará por ver cómo intervenir para acompañar el camino de madurez del sacerdote 
célibe hoy. Pero digo de inmediato que este tercer punto, quizá el más urgente y decisivo para ustedes, 
será aquello sobre lo cual se deberá trabajar más, y sobre lo cual no tengo la pretensión de indicar 
modelos ya probados de intervención. El deseo es que, precisamente a partir de las sugerencias y 
reflexiones de este día, podamos juntos identificar las propuestas de acción concretas. 
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I. La idea de celibato-virginidad hoy: cuatro posibles aproximaciones 

El concepto de celibato es un concepto muy complejo que debe ser abordado desde diversos 
ángulos y disciplinas. De manera muy esquemática podemos indicar cuatro: teológico-bíblico, 
canónico-disciplinar, psicopedagógico, educativo-formativo. Los primeros proporcionan de 
algún modo los elementos arquitectónicos a nuestro discurso, respondiendo a la pregunta: 
¿qué es el celibato? (es la dimensión más propiamente espiritual), los segundos en cambio 
ofrecen a nuestro discurso los elementos hermenéuticos (o antropológicos) que nos permiten 
entender cómo vivir la opción virginal. 

Hablaremos preferentemente de virginidad, término más lleno y completo, y no de celibato, 
que es un concepto sociológico y que indica, además, un estado de privación o carencia. 

1. Aproximación teológico bíblica 

I. EL AMOR VIRGINAL, ¿PRIVILEGIO DE POCOS O VOCACIÓN DE TODOS? 

Partamos de una aclaración indispensable y que no debemos dar por 
supuesta y que probablemente no es tan evidente; una aclaración que en el 
fondo parte de la teología del amor virginal. Se refiere en efecto a la 
naturaleza de la opción virginal y a su finalidad: ¿es para todos o solamente 
para algunos? ¿Vocación extraordinaria que solamente a algunos es dado 
entender o llamada universal que expresa un aspecto particular de la 
naturaleza humana, del corazón del hombre? 

Nosotros venimos de una concepción vocacional más bien precisa y rígida en 
su esquematización de fondo: por un lado los consagrados, presbíteros o 
religiosos/religiosas, por otra los laicos; los primeros llamados a ser vírgenes o 
célibes por el reino, los segundos felizmente (por decir) casados. La 
virginidad, en esta concepción, sería prerrogativa de pocos, simplemente una 
especie de "excepción sociológica", una elección muy extraña y diversa de 
aquella que hace la gran mayoría, además quizá una cosa antinatural, tan 
grande es la renuncia que pide, para algunos finalmente poco creíble y de 
hecho poco creída, misterio que solamente pocos pueden entender, un 
carisma o don de lo alto absolutamente exclusivo, casi un privilegio o (en el 
peor de los casos) una ley más o menos soportada.  

Es verdaderamente difícil hacer atractiva una realidad con estas 
características para quien la ve de afuera (miren la crisis vocacional), pero 
también es difícil vivir un don-privilegio-ley como este, porque se vuelve 
inevitablemente pesado y más complicado de vivir, aquello que se entiende 
sobre todo en función de sí mismo y de la propia perfección. 

Pero es posible otra perspectiva. 

2.  
I. EL CARÁCTER VIRGINAL Y ESPONSAL DEL SER HUMANO 

La virginidad, he aquí nuestra tesis; dice de algún modo la naturaleza del ser 
humano, su carácter virginal, porque él viene de Dios y está orientado hacia 
Él, es virgen, en su esencia, significa justamente esta referencia inmediata (= 
sin mediación), inevitable, inscrita profundamente en la naturaleza, de la 
creatura con el creador: la virginidad es la expresión del origen del hombre, 
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creado por Dios, y entonces también de su destino final, que es Dios mismo. 
La primera y la última esponsalidad del hombre es con Dios. Todo hombre, 
entonces, es virgen y está llamado a serlo, según la especificidad de su 
vocación, y la virginidad, en todo caso, no puede ser reducida a una pura 
característica de un estado vocacional, porque dice en cambio un aspecto 
fundamental de la persona humana; tampoco se puede referir a una ley más 
o menos impuesta, porque en ese caso sería algo que se agrega del exterior, 
además de resultar psicológicamente mal vista, y muy poco practicable o 
complicada de anunciar. Como hemos experimentado y seguimos 
experimentando desgraciadamente. 

Decir en cambio que cada persona es virgen y está llamada a ser tal, significa 
decir que en el corazón del ser humano hay un espacio que solamente Dios 
puede llenar, o hay una soledad ineludible que ninguna creatura podrá violar 
y pretender llenarla; quiere decir reafirmar la dignidad y nobleza de cada 
hombre y de cada mujer porque su corazón ha sido hecho "por" Dios y "para" 
Dios, posee una grandeza que le viene directamente de aquél que lo ha 
creado. Parafraseando aquello que Bloy dice acerca del dolor, podríamos 
decir que el hombre tiene algunas zonas de su corazón que no existen todavía 
y que Dios y sólo Dios puede entrar para que existan.... 

Virginidad es nostalgia de los orígenes, como herida que no se cicatriza, 
memoria de los inicios y profecía del futuro, reclamo que sale de la 
profundidad radical de la especie (casi arquetipo junghiano); es la identidad 
humana, actual e ideal, que entonces no puede no proyectar cada ser 
humano a la búsqueda de la realización plena de su afectividad en Dios. Y a 
no cargar la relación humana de un peso insoportable y de una 
responsabilidad excesiva, de expectativas irrealistas y pretensiones recíprocas 
de posesión uno de otro, con aquellos celos, dependencias, infantilismos, 
pertenencias cortas, fidelidades débiles y cuántas cosas más que 
resquebrajan la humana relación.  

Virginidad no significa inmediatamente y exclusivamente una elección 
explícita de vida, sino primero el descubrimiento de que Dios es origen y fin 
de todo amor; que siempre y todas las veces que un ser ama, allí está Dios 
presente, porque el amor es siempre amor de Dios (así como todo deseo es, 
en su raíz, deseo de Dios), porque es Dios quien ha inventado el amor, más 
aún, Dios es amor. Entonces todo afecto terreno que quiera permanecer para 
siempre y ser intenso, se interesa decididamente en dar lugar de algún modo 
a Dios y al amor divino, de dejar a Él en el centro. 

Lo que equivale a decir que el amor divino y humano no están en conflicto 
entre sí, de manera que uno excluya al otro: no hay entre ellos envidia o 
celos, por el contrario Dios salva el amor del hombre, hasta tal punto que el 
amor humano, también aquél más feliz, conyugal o paterno-materno o de 
amistad, es tanto más amor cuanto más "virginal", o sea, es tanto más afecto 
humano cuanto más aprende a respetar aquel espacio, aquella referencia 
directa al creador, no violenta aquella soledad donde cada ser humano está 
en una relación directa con el eterno infinitamente amante, no pretende 
saciar definitivamente la sed de amor humano, y si verdaderamente el 
hombre quiere amar mucho y para siempre a su semejante, debe acoger el 
amor de Dios en sí, para dejarse amar por él y amarlo. Y así redescubrir el 
sentido auténtico de la relación liberadora con el otro.  
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3.  
I. LA VIRGINIDAD, OBJETIVO FORMATIVO UNIVERSAL 

Hay ya una indicación pedagógica notable que viene de esta aclaración. Es 
necesario recuperar la verdad del término "virginidad", es necesario 
despejarlo de todas aquellas interpretaciones erróneas que han dado una 
idea parcial y artificial, haciendo de él una cosa exclusiva para algunas 
categorías vocacionales en la Iglesia de Dios y extraña para todas las otras. 

He aquí el pecado: hemos secuestrado la idea de virginidad, haciéndola algo 
extraño e improbable; nos la hemos apropiado, haciéndola indescifrable; nos 
hemos jactado de ella, quizá, haciéndola antipática y arrogante; la hemos 
vivido para nuestra perfección privada, haciéndola poco creíble; la hemos 
muchas veces soportado con poca alegría y escaso amor, haciéndola poco 
apetecible, como si fuese una desventura; hemos creído que debíamos 
defenderla del mundo tentador, escondiéndola bajo tierra (cf. Mt 25,25) o en 
un pañuelo ( cf Lc 19,20), más que compartirla. En particular, la hemos 
espiritualizado, quitándole la concretez de un camino pedagógico para 
proponer también a los otros, a quienes pertenece por naturaleza, y 
autodispensándonos del esfuerzo de buscar camino hemos corrido el riesgo 
nosotros mismos de entender bien poco de ella, de su fascinación y de su 
misterio. 

Es necesario restituir al vocabulario de la lengua actual, al menos en el ámbito 
creyente, este término con su riqueza y profundidad de sentido. Es 
inquietante pensar que tenemos miedo de hablar de él, que nos sentimos 
incómodos al pronunciar este término, que hay una gran confusión en 
nosotros respecto de su significado, que no sabemos cómo presentarlo, que 
tememos causar gracia a los jóvenes, y con todo esto es mejor 
despreocuparse, como si fuese un valor perdido....  

Si la virginidad expresa las raíces del ser humano, si hay una virginidad en el 
horizonte de todos, entonces debemos reencontrar la parresia (franqueza, 
confianza) de decirla, debemos hacer el esfuerzo de buscar términos 
adaptados y símbolos más evocadores; si esta es la teología del amor virginal, 
debemos necesariamente buscar una pedagogía correspondiente, adecuada 
para trasmitirla y para educar para este tipo de interpretación, para crear esa 
sensibilidad. Si la teología no se vuelve pedagogía, no sirve para nada, 
recordábamos poco antes; si la teología del amor virginal no dicta las líneas 
de una pedagogía del amor virginal, es teología que se pierde a sí misma y a 
un cierto punto se vuelve insignificante. 

4.  
I. EL SECUESTRO DE LA VIRGINIDAD 

Por otra parte, es justamente una perspectiva teológica como la indicada que 
impone por su naturaleza, que obliga a cualquier adulto en la fe, en la Iglesia 
de Dios, a buscar modos y caminos concretos a través de los cuales esta 
verdad pueda ser dicha, descifrada, partida, masticada, metabolizada, 
gustada profundamente... De otro modo corremos el riesgo de continuar en 
el pecado del que hablábamos primero: aquél de la apropiación indebida, de 
la privatización de algo que hemos recibido para los otros, que pertenece a 
todos. Con las siguientes consecuencias: 
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a. Sentir una cierta vanagloria subjetiva por la propia elección virginal, 
con aquella soberbia que los Padres condenan como lo que hace 
inauténtica la virginidad. 

b. O bien de sentirla como un peso, peso siempre más grande y quizá 
insoportable. Y es lógico: si no se respeta la naturaleza del don como 
don para los otros (y no sólo para sí), aquella determinada realidad 
no será más don ni siquiera para el titular mismo del don, y entonces 
se convertirá progresivamente en un peso, o podrá ser sentido como 
una maldición, un robo perpetrado a la propia persona.Y en efecto, 
es a este punto que el celibato se vuelve ley y no ya carisma (y 
frecuentemente comienzan también las contestaciones), o cosa 
injusta o casi imposible. Y es pues así también en un plano 
psicológico: el vivir para los otros, sin poner en primer plano los 
propios intereses, también aquellos espirituales, hace vivir bien, con 
serenidad, con libertad interior, es norma higiénica que da bienestar 
interior; mientras el vivir replegados sobre si mismos y sobre las 
propias economías, vuelve esclavos y presuntuosos y, a la larga, 
imposible el esfuerzo celibatario. Es una ley natural. 

c. Otra consecuencia siempre para el célibe. El extravío del nexo 
esencial entre carisma celibato y testimonio, o bien la consideración 
del testimonio como una cosa facultativa, débil, ligado simplemente 
a la buena voluntad del célibe, casi una benemérita concesión o un 
acto de caridad hacia quien, en todo caso, no podrá comprender 
plenamente la esencia del don. En consecuencia el testimonio del 
celibato, además de volverse facultativo, se vuelve poco apasionado, 
no más centrado sobre los valores de la belleza, de la relación con 
Dios como única y verdadera relación que satisface al hombre, sobre 
el sentido del misterio y la conciencia que ser célibe no es sólo algo 
funcional al ministerio o útil para ser libres, sin preocupaciones y con 
más tiempo libre, sino que es también bello, inmensamente bello. 

d. Entonces, otra consecuencia nefasta, el testimonio es global y 
aproximativo, poco claro y a menudo ambiguo, no suficientemente 
atento a la sensibilidad de la gente, no suficientemente responsable 
en relación con ciertas reacciones de defensa al respecto, no 
suficientemente consciente de que una verdad como aquella de la 
virginidad universal es una verdad débil en la cultura de hoy, y 
entonces hay necesidad de un testimonio radical y absolutamente 
transparente, nítido e inequívoco en los comportamientos, en los 
gestos, en las palabras, en las actitudes, en el estilo general, en los 
mensajes explícitos e implícitos, etc. 

e. Pero la consecuencia más grave se vuelve sobre el mismo célibe: 
cuando no se respeta el don en cuanto tal, entonces no sólo se 
sustrae una cosa que está destinada a los otros, sino que el célibe 
mismo se priva de él, es decir que no lo comprende en profundidad, 
no se le percibe ya la íntima belleza, no se le capta más la verdad 
interior, la libertad de corazón y la autenticidad relacional que dona 
a la persona. No trasmitiendo a los otros el sentido de la virginidad 
como vocación y don para todos, lo sustrae también para sí mismo. 
Los dones de Dios se entienden y se gustan solamente cuando se los 
dispensa a manos llenas. 

f. Una ulterior consecuencia negativa: de este modo se impide a los 
carismas dialogar juntos, buscarse y relacionarse de manera 
complementaria, enriqueciéndose mutuamente. Cuando el celibato 
es vivido para sí, no se abre al dialogo con el carisma hermano, a 
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aquello de la conyugalidad, que es sin embargo fundamental para 
comprender correctamente el intercambio de amor entre Dios y el 
hombre y, en consecuencia, también para vivir el celibato mismo. 

g. Finalmente, la percepción del celibato como don hace madurar la 
convicción de que la gracia de Dios es la que da la fuerza de ser 
célibe, no los propios "músculos", y de hecho, precisamente esta 
convicción dispone a acoger la acción de la gracia y a no confiarse 
demasiado en sí mismo. 

 

5. Aproximación canónico-disciplinar 

Parecería una aproximación menos importante, pero es sin embargo significativo y 
relevante para precisar. 

Es bien conocida, en efecto, la acusación dirigida a la Iglesia de "imponer" a sus 
sacerdotes la ley del celibato, limitándoles la libertad y, quizá, limitando además (el 
número de) las posibles vocaciones al sacerdocio. Lo revela también el pedido de 
ustedes . 

En realidad las cosas no son así, pero como ha sido recalcado por el Sínodo sobre la 
Formación sacerdotal, la Iglesia simplemente ha establecido llamar al sacerdocio, o de 
elegir los llamados al sacerdocio entre aquellos que han recibido ya el carisma del 
celibato (cf Pastores dabo vobis 29). 

Claro que esto plantea problemas particularmente al camino formativo inicial: exige, 
por ejemplo, que exista una auténtica formación al celibato y a la opción celibataria, o 
que de algún modo el joven sea ayudado para verificar la presencia de este don, para 
liberarse de cuanto lo impide, a tomar conciencia de aquello que lo ve con temor o 
como algo negativo y de frente a la infelicidad del celibato mismo. En todo caso es 
necesario lograr que haya una elección explícita, en este sentido: el celibato debe ser 
elegido explícitamente y no sólo aceptado como condición para acceder al sacerdocio. 
La impresión, desgraciadamente, (y también esto está subrayado en la encuesta de 
ustedes) es que en los seminarios muchas veces el tema queda como escondido, 
implícito, simplemente sin tratar nunca, o aplazado hasta la preparación para el 
diaconado, o tratado solamente con los casos llamados dudosos o difíciles, y no con 
todos, como si se tuviera miedo de enfrentarlo o no se tuviesen los instrumentos para 
hacerlo, o se diera por descontado que el joven será capaz de vivirlo bien sólo porque 
hoy está "sereno" y no habla nunca del problema. Se olvida que esta elección es, por 
naturaleza, compleja y no fácil, y que el joven que no tiene problemas en el área 
afectivo-sexual es un problema. 

También da la impresión que muchas veces en nuestras estructuras formativas se 
confunde la conveniencia (o pertinencia) teológica a nivel ideal con la actitud 
psicológica del individuo o, todavía más radicalmente, con la presencia del don-
carisma en el individuo mismo.  

El punto de llegada de esta atención formativa sería el descubrimiento del don, de 
parte del joven (y de los educadores responsables), y por tanto la toma de conciencia 
de algo bello, algo que viene de Dios y que sin duda supera la capacidad del sujeto, 
pero en todo caso dice el proyecto de Dios, y que por tanto el joven siente como su 
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propia verdad, algo que Dios le dará la fuerza de vivir fielmente. Y se trata de un don 
porque con el carisma celibatario el individuo elige, por don justamente, 

amar a Dios sobre todas las demás creaturas 
(= con todo el corazón, con toda el alma y con todas las fuerzas), 

para amar con el corazón y la libertad de Dios cada creatura, 
sin ligarse a ninguno, ni excluir alguna 

(= sin usar los criterios del amor humano, electivo-selectivo), 
más bien, amando en particular 

a quien está más tentado de no sentirse amado 

Podemos considerarla una especie de definición descriptiva, que nos hace captar los 
elementos esenciales de la elección celibataria, elementos que luego retomaremos. 
Más en particular: la sustancia (en negrita) , el objeto (en cursiva), la modalidad o 
estilo (subrayado), las renuncias que implica (doble subrayado). 

 

6. Aproximación psicopedagógica 

De esta aproximación y de la siguiente hablaremos más difusamente en el parágrafo 
sucesivo. 

Digamos solamente que, desde el punto de vista psicológico, la opción celibataria es 
una opción compleja, que parece no gratificar un instinto profundamente radicado en 
la naturaleza humana y que por tanto requiere una notable madurez interior, a nivel 
no sólo espiritual, sino también humano. En particular, tal opción exige, como 
condición sine qua non, una gran libertad interior como capacidad de gestionar con 
una cierta desenvoltura el propio mundo de instintos, y como disponibilidad 
autotrascendente de vida, a superar ciertos límites y a tender hacia el nivel máximo de 
realización de sí. 

Pero es justo aquí donde nace el problema: la cultura en la que vivimos hoy, cultura en 
sentido lato, como costumbres educativas o filosofía de vida, no parece predisponer 
positivamente en tal sentido. Aquí señalamos sólo algunos elementos culturales-
sociales que por un lado no disponen en sentido positivo, de cara a la opción 
celibataria, no orientan al joven hacia tal opción, por el contrario, la desalientan 
creando las premisas para hacerla muy improbable, y por otro lado deforman de 
alguna manera la correcta interpretación del celibato mismo también en el que lo ha 
elegido como ideal de vida. 

I. LA CAIDA DEL DESEO Y DE LA CAPACIDAD DE DESEAR 

En la sociedad de hoy, a partir de los jóvenes, se desea poco, en términos 
sobre todo de cualidad, y todos deseamos las mismas cosas. Este fenómeno 
está ligado probablemente a una tendencia a la gratificación habitual 
comenzada en los primeros años de vida, y a no haber aprendido la capacidad 
de renunciar, a una especie de no respeto del "derecho al sufrimiento"..., que 
ha llevado lentamente a un hábito gratificatorio que a su vez ha creado la 
dependencia de la gratificación misma y encima la incapacidad de gozar del 
objeto gratificante (más uno hace aquello que le place y menos le place 
aquello que hace), con la necesidad de aumentar la dosis de gratificación 
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misma, o bien del principio del placer se ha llevado al principio de la muerte, 
en términos freudianos (de libido a thanatos), a la muerte progresiva del 
instinto vital, de la capacidad de renuncia y de elección, del coraje de desear 
cosas bellas y grandes, de imponerse metas costosas, de resistir a las 
dificultades, de ser constante y fiel a los compromisos tomados, etc. 

Es claro que todo esto crea una situación interior que no habilita una elección 
como la del celibato, o la vuelve una elección muy precaria. 

 

II. LA CRISIS DE LA BELLEZA Y DEL SENTIDO ESTETICO 

Hoy la tendencia es hacer elecciones funcionales, útiles desde el punto de 
vista de los intereses inmediatos, económicos y a menudo muy materiales. 
Una elección como la celibataria supone en cambio la libertad interior de 
dejarse atraer por la belleza de la cosa en sí, del esplendor de la verdad, de la 
fascinación de aquello que es intrínsecamente verdadero-bello-bueno. 

La cultura de hoy es cultura de la extinción de la belleza, o de su decadencia 
en criterios banales e insignificantes. Si no se aprende a gustar la belleza es 
muy difícil una decisión auténtica de pertenecer a Dios en la virginidad. Así 
como, si un sacerdote no aprende a gustar la belleza de estar con Dios, de 
rezarle de escuchar su palabra, de celebrar el culto, de anunciar el reino... 
todas estas cosas se volverán un peso insoportable y la fidelidad precaria. 

 

III. LA DESCONFIANZA NARCISISTA DE BASE 

Por fin el error de nuestro tiempo: Narciso, el bello Narciso que desprecia el 
amor de Eco, enamorada de él, porque es incapacitada. Imagen de quien hoy 
es incapaz de reconocer el amor recibido e gozarlo porque... no 
suficientemente reconciliado con su vida pasada, con las personas (limitadas) 
que también lo han querido mucho (como han podido) y que entonces no 
poseen aquellas dos fundamentales certezas, indispensables para ser libres 
de realizar una elección como la celibataria: la certeza de ya haber sido 
amado y la certeza de saber amar. Sin estas certezas, que por otro lado un 
creyente debería aún más poseer en un modo definitivo e intenso, una vez 
más el celibato se vuelve un peso imposible, o se transforma en una 
búsqueda más o menos desesperada de signos de afecto que no apagan 
jamás una sed que corre el riesgo de durar toda la vida (CfPor amor, con 
amor, en el amor, pp.137-168). 

 

7. Aproximación educativa-formativa 

Desde este punto de vista, la elección celibataria pone en términos muchos más serios 
la exigencia de un proceso pedagógico 
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a. que recoja, ante todo, las tres clásicas instancias del mismo proceso pedagógico, como tres 
articulaciones distintas y complementarias, que corresponden al educar-formar-acompañar; 
b. que sea un proceso cuidadoso, muy atento a la personalidad del joven, a nivel no sólo de los 
comportamientos, sino también de los sentimientos y motivaciones, no sólo a nivel consciente, sino 
también inconsciente; 
c. además, que no sea limitado al período inicial, sino que se extienda a toda la vida 
d. y tienda a crear en el sujeto la así llamada docibilitas, la disponibilidad, es decir, a aprender de 
todas las circunstancias de la vida y en cada fase de la vida, de cada persona y de cada ambiente (cf. al 
respecto, Los sentimientos del hijo pp. 194-201). 

Un análisis del estilo formativo del pasado (quizá no es del todo pasado) nos hace 
reconocer algunas carencias. Indicaremos aquí brevemente algunas de ellas, sobre 
todo para recoger las raíces de ciertas actitudes inmaduras, desde el punto de vista 
afectivo, en los presbíteros de hoy (cf. Por amor…, 103-121. y esquema final [gráfico 3] 
166): 

e. área afectiva prácticamente desatendida, cuanto más el área sexual, como si fuese algo menos 
importante y no bastante central en el desarrollo de todo ser humano; 
f. la atención sólo a los aspectos exteriores de comportamiento, a las declaraciones del sujeto, a 
los elementos conscientes (es la llamada "ilusión" behaviorista), dando por descontado aquí también, de 
manera ingenua, que el individuo es siempre libre de ver, de entender, de apreciar y gustar, de elegir el 
bien real, de discernir lo mejor para sí, de aprender de la experiencia, de sus errores ("errando se 
aprende")...; 
g. No adecuada formación de los formadores, a veces encargados de un oficio tan delicado sin 
ninguna preparación, o pensando que basta una genérica bondad de ánimo o una vaga sensibilidad 
espiritual; 
h. una concepción privatista de la opción celibataria en función sobre todo de la propia 
perfección, como hemos visto ya; 
i. una formación poco atenta a la relación y poco habilitante de la capacidad de relación con el 
otro, con lo otro-de-sí, por tanto también con la otra, también la espiritualidad es vista todavía hoy en 
clave muy individualista; 
j. Un fenómeno cada vez más notorio en estos últimos tiempos (aunque quizá no en todas partes 
de la misma manera) es aquél de la llamada feminización del varón, o bien del pasaje de una cultura de 
claro influjo paterno a una en la cual es más condicionante la figura materna, con la acentuación de una 
cierta sensibilidad femenina en el varón (personalidad más emotiva, actitudes más condescendientes, 
sensibilidad acentuada por el intercambio afectivo o necesidad de afecto y ternura...), junto a una cierta 
debilidad y a una más acentuada incerteza a nivel de la propia identidad. 

Juntando los problemas desde el punto de vista psicológico, vistos en el parágrafo 
precedente, con estas carencias en el plano formativo, resultará una formación débil 
para un celibato que no podrá más que ser débil (cf. gráfico 3 a p. 166). 

Naturalmente podemos ahora discutir y verificar estos elementos con nuestra 
experiencia personal y de Iglesia, de Iglesia Argentina. Probablemente hay ulteriores 
aspectos para agregar o especificar. Y en un encuentro como éste puede ser 
particularmente interesante compartir las propias impresiones al respecto. 

Es importante en cada caso, para el responsable de la formación permanente del 
clero, tener una idea lo más clara posible de la situación. 

Podemos también recoger en conjunto estas cuatro aproximaciones y tomar los 
elementos esenciales de cada una de ellas, y también las conexiones entre una 
aproximación y la otra. 
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II. Los dinamismos pedagógicos desde la formación permanente para la madurez afectiva del 
célibe consagrado  

Vemos en esta segunda parte, los dinamismos pedagógicos que deberían activarse para 
garantizar la formación permanente (FP) del presbítero, en el área de la afectividad - 
sexualidad. Para cada uno de estos dinamismos trataremos luego de identificar el posible rol 
del responsable de la FP misma. 

Los dinamismos pedagógicos están representados por los tres verbos clásicos del educar - 
formar - acompañar. Los dos primeros, el educar y el formar, indican dos dinamismos 
pedagógicos sucesivos, el uno del otro (primero el educar después el formar); el acompañar, en 
cambio, indica el modo de estar cerca de parte del guía, ya sea en el educar como en el formar, 
o sea es algo contemporáneo a estos dinamismos. Por este motivo, veremos primero el educar 
y enseguida después el acompañamiento durante la fase de educación; después el formar con 
el acompañamiento correspondiente. Naturalmente, nos ubicaremos desde el punto de vista 
del responsable de la FP. 

1. Educar 

El significado fundamental del educar, es "hacer surgir" la verdad sin conformarse con 
la sinceridad; o buscar las auténticas raíces de los problemas, yendo mas allá de poner 
en evidencia los estados de ánimo o las exigencias personales, y esto es fundamental 
para el camino de madurez afectiva, especialmente en los momentos de dificultad o 
crisis, sobre todo para un tipo como el sacerdote, acostumbrado a encontrar 
diferentes escapatorias delante de la verdad o a defenderse en lo que respecta a sí 
mismo, y otras veces particularmente ingenuo cuando se trata de una respuesta 
afectiva y además hay una cierta implicancia personal (Cf Los sentimientos del Hijo 
(SH), 52-55). 

Habría que recordar particularmente los siguientes puntos. 

 . Centralidad de la afectividad -sexualidad (y sus síntomas) 

La sexualidad tiene dos características: la plasticidad y la potencialidad de ser 
influida por todo, por lo que problemas nacidos en otras áreas de la 
personalidad, antes o después, terminan por influir y condicionar la 
afectividad- sexualidad. Esto quiere decir que muchas veces (o casi siempre) 
las crisis sacerdotales no son afectivo - sexuales en su origen, sino que se 
tornaron tales con posterioridad. CF Por amor (PA), 83-85. Como 
consecuencia, no está dicho que la terapia sea el matrimonio o la satisfacción 
de los instintos (cf. PA 85). En otras palabras, la sexualidad tiene una 
naturaleza sintomática, es signo y síntoma de otra cosa, si la sexualidad se ve 
afectada la causa del problema debe buscarse por otro lado. 

 

a. El problema de la identidad 

Muchas veces es justamente éste el problema más radical y delicado para un 
sacerdote: el no tener una personalidad sustancial y establemente positiva, 
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(que es la necesidad más importante para el ser humano, todavía más que la 
necesidad de afecto): cuando la identidad no es segura y suficientemente 
positiva, es fácil ir a buscar la seguridad y consideración positiva de sí mismo 
en la relación con otra persona, donde el afecto del otro/a se vuelve un 
asegurarse sobre el propio valor ("si hay alguno/a que me quiere, entonces yo 
valgo, entonces no estoy para el descarte, entonces soy importante y 
apreciable…"): PA, 1003, nota 23. 

Este equivoco, no descubierto, puede crear una deformación del celibato y 
llevar a la persona a no vivirlo como un "cantus firmus" ("firmus" porque la 
identidad está firme y segura) sino como "amor curvus" (replegado sobre sí 
mismo y las propias necesidades a las cuales satisfacer) , o del celibato 
germinativo - progresivo al celibato regresivo - vulnerable (cf. PA, 804-809) 

Por esto es importante ir a ver la historia personal y verificar detalladamente 
el sentido de identidad del individuo, verificar en particular la presencia y 
firmeza de las dos certezas que constituyen la premisa indispensable de la 
libertad afectiva, como ya hemos visto. (cf. PA, 142-148). 

 

b. La esclavitud de la dependencia afectiva 

De tal modo se instaura en la persona un círculo vicioso, porque la relación, 
cuando se vive con el objetivo, aunque inconsciente, de aumentar la 
autoestima, no será nunca completamente satisfactoria; por el contrario, 
hará a la persona cada vez más dependiente del otro/a, dejándole adentro 
una necesidad creciente de signos y demostraciones de afecto además de una 
profunda y frustrante insatisfacción: cf. PA, 582-588; 959-962. 

De esta manera, la seducción de la dependencia se vuelve al final amargura, 
desilusión, soledad y aislamiento.  

Por esto, repetimos, cuando un presbítero vive un cierto tipo de relaciones 
con estilo de dependencia, el problema no es solo, ni antes que nada, moral - 
disciplinario, sino psicológico; más aún, la persona debe ser ayudada a 
entender que en el origen de este comportamiento hay un reclamo profundo 
muy serio que las gratificaciones afectivas no lograrán nunca interceptar ni 
satisfacer. 

 

c. El problema de la homosexualidad 

También aquí hay una verdad por descubrir. No basta con advertir una 
tendencia homosexual ni una experiencia en tal sentido para determinar que 
se es homosexual: (cf. PA, 916-933 y anexo.) 
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d. Los mecanismos de defensa 

Todos los usamos, para defender y salvar nuestra estima de nosotros mismos, 
pero no siempre nos damos cuenta que el uso de estos mecanismos nos aleja 
progresivamente de la verdad sobre nosotros mismos, nos esconde de 
nosotros mismos. Vemos algunos de los mas usados en el campo que nos 
interesa. PA, 941-951; 662-667. 

 

2. Acompañar (la educación) 

Acerca del significado del acompañamiento en general en el camino espiritual cf. SH, 
58-61. 

A nosotros nos interesa ver, sobretodo, cuál es el rol del responsable de la FP del clero 
en relación con el educar. De alguna manera, su función es la de acompañar en este 
recorrido de educación a la verdad como un maestro de vida. Vuestra indagación lo 
dice de manera muy clara: "faltan modelos: maestros que ayuden a vivir". 

Sin la pretensión de abarcar todos los aspectos podemos dar las siguientes 
indicaciones. 

 Atención al grupo 
 El sacerdote está llamado, antes que nada, a un servicio que apunta 

hacia dos direcciones: hacia el grupo o hacia pequeños grupos, por lo 
tanto a todos y después a la persona que se encuentre en una 
dificultad particular. Hacia el grupo o hacia pequeños grupos 
(divididos preferentemente según la edad o la ubicación geográfica), 
debe garantizar, en lo que se pueda, lo que podríamos llamar "el 
servicio a la verdad", o mejor aún, una suerte de formación- 
información continua sobre el tema del celibato y su justa 
interpretación, para que la atención se mantenga despierta y vigile al 
corazón, para ofrecer a todos los presbíteros elementos que pueden 
resultar muy importantes para vivir bien la virginidad personal (por 
ej. el conocimiento de ciertas leyes sicologícas de la maduración 
afectiva o de las características de la sexualidad, ciertas aclaraciones 
sobre la homosexualidad, la naturaleza de la virginidad como 
vocación universal, el objetivo verdadero del testimonio virginal...). 

 

 Mensajes al individuo 
 A cada uno tendría que llegar este mensaje de manera clara: para 

vivir en paz debo vivir en la verdad, por lo que es importante e 
indispensable tener un guía, para no pretender hacer las cosas solo y 
engañarme, y así lograr cada vez más vivir la verdad sobre mí y sobre 
mi corazón; a la iglesia y a mi diócesis les interesa mi serenidad y no 
solamente la observancia disciplinar de mi celibato, y me ofrece la 
posibilidad de diálogo. 

 Otro elemento para subrayar y verificar permanentemente es la 
presencia de docibilitas afectiva, o mejor dicho de la disponibilidad 
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de aprender continuamente acerca de lo que respecta a la 
maduración afectiva personal, o sea la conciencia de saberse 
siempre en estado de formación en este aspecto, más aún, que el 
"carisma del celibato", también cuando es autentico y probado, deja 
intactas las inclinaciones de la afectividad y las pulsiones del 
instinto" (Pastores dabo vobis, 43), de tal manera no hay que 
maravillarse por la persistencia de ciertos tipos de atracciones ni 
está permitido jamás el comportamiento de autosuficiencia y 
presunción al respecto como si uno estuviese ya seguro y pudiese 
permitirse todo. 

 En tal sentido, y en un tiempo como el nuestro en el que la 
estimulación sensorial parece ser cada vez más agresiva y las 
posibilidades de satisfacción son cada vez más accesibles, el 
responsable del clero tendría que recordar a sus hermanos que 
ninguno puede pensar que crece en la verdad sobre sí mismo y en la 
libertad afectiva sin una renuncia inteligente, a nivel de los sentidos 
internos y externos como recordaba aquel maestro de vida 
sacerdotal que era Mons. Ancel (cf. PA, 594-595, nota 128). 

 

 Actitudes del responsable del clero 
 No se trata de esperar la crisis sino de anticiparse si es posible. La FP 

y la maduración afectiva es siempre, por naturaleza propia, 
formación preventiva. El responsable debería estar muy atento a 
percibir ciertos signos, ciertas dificultades incipientes, sin esperar 
que suceda nada grave, sin esperar que sea el otro que confiese su 
situación. 

 Por lo que debe ser una persona que viva en contacto con sus curas, 
que encuentre diferentes modos para "seguirlos" y "monitorearlos", 
estableciendo en lo posible un contacto personal con cada uno, que 
esté presente en sus vidas con discreción y cuando se espere su 
presencia...¡Cuántas crisis sacerdotales se podrían prevenir gracias a 
la atención inteligente y atenta de un hermano mayor! ¡Cuántas 
grandes crisis afectivas son la consecuencia de la soledad del 
presbítero! (Éste es también otro punto tomado de vuestra consulta) 
. 

 

 Qué hacer en caso de crisis 
 En el caso de necesitar una consulta sicológica, hay que saber bien a 

quien se envía al hermano sacerdote, no todos los sicólogos pueden 
hacer un servicio a la verdad del sacerdote en crisis afectiva. Lo ideal 
sería que en cada diócesis hubiese un sacerdote sicólogo o al menos 
habilitado para este tipo de servicio. Y cada sacerdote tiene que 
saber que puede encontrar quien lo ayude en la misma iglesia sin 
necesidad de buscar fuera de ella. "Muchas veces hay servicios para 
los diferentes tipos de necesidad (desde drogadicción hasta 
enfermos de SIDA) mientras que escasean las ayudas sistemáticas 
para sacerdotes en crisis". 

 Quien se encuentra en dificultad tiene que percibir a su alrededor 
comprensión y ofrecimiento de ayuda, atención en no marginar a 
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nadie ni mandar sutiles mensajes de condena. Es también tarea del 
responsable construir, por cuanto se pueda, un clima de 
comprensión y fraternidad alrededor de quien se encuentra en 
dificultad, que debe sentir a la iglesia como madre y no a los 
superiores como jueces y a los hermanos como personas 
desinteresadas. 

 De todos modos, el mismo responsable del clero debería ser el 
hermano mayor que ofrece una ayuda, y que hará comprender cuán 
necesario es aclarar la verdad, mirar profundamente en el corazón, y 
aprender a hacer bien aquello tan simple pero tan importante que es 
el examen de conciencia (no de inconsciencia...); debe estar en 
grado de entender y hacer entender, más allá de las pruebas y las 
presiones del instinto, qué es lo que está pidiendo y ofreciendo el 
Señor al sacerdote que está luchando consigo mismo, para que sea 
una lucha religiosa, con Dios y sus deseos, no simplemente una lucha 
sicológica, contra sí mismo y sus miedos personales (cf. PA, 970-977). 

 

3. Formar 

El significado central del dinamismo de formación consiste en proponer a Cristo como 
forma de vida del presbítero, forma que se vuelve norma de su ser y de su actuar, del 
amar y del ser amado, o sea punto de referencia de la vida entera, a todo nivel, y 
punto desde el cual parten todos los dinamismos vitales, objeto del amor y fuente 
inspiradora del amar, centro que atrae todo hacia si mismo y energía que se difunde 
hacia todo y recoge todo en sí.(Cf. SH, 55-58.) 

Quisiera intentar que este concepto sea absolutamente central en un proyecto de vida 
virginal, con una idea que es otro tanto fundamental en un discurso FP, y que respecta 
al tiempo, al uso del tiempo, y a la apropiación del tiempo. Podemos decir entonces 
que aprender a usar el tiempo en modo inteligente quiere decir, para el presbítero, 
aprender a amar a Cristo sobre todas las criaturas, al punto de decir que no al amor, 
aunque tanto deseado, de una mujer, para amar con el corazón de Cristo a cada 
criatura.  

 . Tiempo concentrado = energía afectiva concentrada (enamoramiento de 
Cristo) 

De por sí, el tiempo se concentra cuando está todo dirigido hacia una sola 
dirección o gastado enteramente en tensión hacia un centro hacia su centro. 
Para el creyente, el tiempo concentrado es el tiempo humano que celebra el 
Evento - divino de la muerte - resurrección de Cristo, hecho objetivo y 
ocurrido una vez para siempre, ya fuera del tiempo y sin embargo en el 
centro de la historia, aún más, "centro de todos los corazones". Es tiempo 
concentrado porque y cuando todo está condensado en aquel evento y en su 
"celebración", atraído y poseído en cada fracción por este mismo, casi 
recogido y completamente absorto en su contemplación. 

Pero es sobre todo tiempo concentrado porque y cuando quien celebra o 
hace memoria de ese evento está enteramente tomado, sin ninguna 
distracción o baja de atención o de tensión, por el evento mismo y por su 
misterio, por su fascinación de verdad y belleza, de su carácter de 
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contemporaneidad, que lo vuelve extraordinariamente actual y presente en 
su vida. Por esto, la calidad de este tiempo es muy alta, en sí misma y en la 
economía de vida del presbítero: es tiempo esencial, ya que de alguna 
manera revela la esencia de la vida y de la vida creyente, de la existencia 
ministerial; es tiempo afectivo, porque indica la concentración de las energías 
personales en Cristo.  

Hay entonces un doble nivel de concentración. En un primer nivel, o sobre el 
plano objetivo de la fe cristiana, esta corresponde sobretodo al proyecto 
creacional - salvífico del Padre - Dios, de hacer de Cristo, hijo suyo, "el 
corazón del mundo", el centro no solo del cosmos, sino de la vida de todo ser 
viviente, porque en él nos ha elegido, bendecido, predestinado, redimido, 
recapitulando en el todas las cosas, reconciliando cada realidad con la sangre 
de su cruz (cf. Ef 1,3-10; Col 1,15-20).  

En un segundo nivel, mas subjetivo, el tiempo concentrado es el tiempo de 
quien ha encontrado el propio centro y el corazón propio en tal evento, y 
siempre está dispuesto a dejarse atraer por éste, a descubrir la identidad y la 
vocación personal , celebrando contemporáneamente el proyecto divino y su 
cumplimiento en la historia, o recibiendo el don del Padre y respetándolo en 
su centralidad. Es como una doble concentración, o un doble dinamismo de 
tensión hacia el centro: a nivel humano - psicológico y a nivel de fe y 
revelación, de parte de Dios y del hombre.  

Por este motivo es tiempo intensamente vivido, de una muy alta densidad de 
participación personal. El tiempo concentrado es tiempo fuerte y "compacto", 
porque en éste actúa la atracción centrípeta, casi fuerza gravitacional, de la 
que habla Jesús ("Yo, cuando seré elevado de la tierra atraeré a todos hacia 
mí", (Jn. 12, 32), volviendo a aquel que celebra contemporáneo con aquello 
que celebra, casi haciéndolo entrar como si fuese parte de ello. El tiempo 
concentrado es la condición fundamental de la FP, solo si existe este tipo de 
tiempo durante la jornada se inicia el proceso formativo, porque constituye el 
principal punto de referencia, o el punto de largada y después de llegada, es 
lo que debe crecer y juntamente lo que sostiene el crecimiento. Sin tiempo 
concentrado el individuo no sabe quién es ni quién está llamado a ser y a 
amar, y su tiempo se torna banal y disperso, inconsistente e inconcluso, 
tiempo vacío y suspendido en el vacío. 

De este tiempo concentrado toma relevancia y sentido todo el tiempo del 
hombre, más aún este tiempo concentrado del evento y en la celebración - 
contemplación de sí mismo, en la medida en la que es efectiva y 
afectivamente concentrado en sí mismo - imprime un ritmo consecuente al 
resto de la existencia humana y, en particular a la vida afectiva del célibe, un 
gran amor puesto en el centro de la vida, se vuelve el motivo inspirador, 
central y dominante de todos los otros afectos, hace amar más y sobretodo 
en la misma línea, para que todo otro afecto no se distraiga de aquel amor 
central y originario, sino que esté en plena sintonía con él. 

Me parece un punto muy importante de nuestro discurso. No para decir que 
el cura debe rezar más, sino para especificar que en su vida está y debe estar 
este tiempo concentrado, como calidad y sobre todo calidad de tiempo de la 
que deriva una correspondiente calidad de oración y de la que deriva, 
sobretodo, una concentración correspondiente de energía afectiva. Tiempo 
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concentrado en la celebración (en sentido amplio) de la pascua de Jesús y/o 
en la contemplación de su misterio. O tiempo de efectiva celebración de 
aquello de lo cual se hace memoria (el memorial eucarístico), pero a la vez, 
espacio de meditación e intimidad con el Señor de la vida y de la muerte para 
dialogar con Él, "mi" Señor, para tener su misma mentalidad y vibrar con sus 
mismos sentimientos, para cruzarse con aquella mirada amante que se fija en 
el amado, para trasmitirle todo mi afecto; tiempo de oración y adoración, 
tiempo recibido "inútil" y entregado al misterio, como el aceite derrochado y 
volcado sobre los pies de Jesús, o capturado por la misteriosa fascinación de 
aquél que, elevado de la tierra, no solo atrae todo hacia sí, sino que está en 
grado de reunir y recomponer todo fragmento de vida y de humanidad, 
dando vida a huesos resecos y dispersos (cf. Ez 37,1-15), como a menudo es la 
afectividad y sexualidad del presbítero; reconducir cada componente de la 
personalidad al centro, desde los impulsos carnales hasta las aspiraciones 
espirituales; tiempo prolongado de oración verdadera, de desierto y soledad, 
pero también solo un fragmento de tiempo orante a través de la jornada en el 
que el contacto con el divino es intenso e inmediato, como un pensamiento 
fugaz pero rico, casi un ...concentrado, de intimidad y espesor comunicativo, 
o un espacio de "desierto en la ciudad"... 

El tiempo concentrado, entonces, es tiempo que torna presente en la pascua 
de Jesús, entonces es para vivir intensamente, "con todo el corazón". Porque 
es el corazón el "lugar del encuentro"...,el "lugar de la alianza", con la 
humanidad personal y las energías de las cuales ella dispone, en todos los 
niveles (del instinto, psicológico y racional - espiritual). El Tiempo 
concentrado es entonces tiempo que expresa cada vez más el amor del 
discípulo por el Maestro y lo intensifica, tiempo que habla de todo el deseo 
de intimidad con él, de una sintonía cada vez más profunda con sus deseos, 
en el estupor ininterrumpido de frente al Dios tiernamente amante...; es el 
tiempo del diálogo intenso con El, en el cual resuena la pregunta fundamental 
en la vida del presbítero: "¿... me amas tú más que estos?", y tiempo también 
de las respuestas: "Señor, tu sabes que te amo". Es también tiempo en el cual 
las palabras no bastan más para decir el afecto que crece, la amistad que se 
pone cada vez más en el centro de la vida, el amor sin límites ni restricciones, 
cada vez más parecido a un enamoramiento, y aquella insaciable exigencia de 
algo más, de algo más que sólo los enamorados advierten y que el discípulo 
del Señor debe probar si no quiere reducirse a ser funcionario o alguien que 
sólo hace cosas. 

Y si el amor intenso aumenta el grado de autoconciencia, entonces en el 
tiempo concentrado está también toda la conciencia del drama y de la 
irrepetibilidad del momento que se está viviendo y celebrando, más allá de 
una simple tarea ministerial y rol litúrgico, por cuanto compuesto y solemne, 
tanto más, más allá de toda forma alegre y veloz, o cansada y repetitiva 
gestión del evento. Tiempo entonces también de descanso de todas las otras 
actividades, porque Aquél que está en el centro de la vida merece ser 
intensamente buscado y celebrado, dejando todo el resto para estar con El; 
tiempo concentrado es tiempo "vacans" para Dios, gastado sólo por Él, 
porque su gracia "vale más que la vida" (Sal. 62,4), y un día en sus atrios "vale 
más que mil en otros lados" (Sal. 83,11). 

El objetivo final de la madurez espiritual, como sabemos, es la capacidad de 
vivir la intimidad con Dios en la vivacidad de la acción o de reencontrar a Dios 
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en el hermano, uniendo contemplación y acción, amor por Dios y amor por el 
prójimo, pero justamente por esto, para alcanzar de manera estable este 
objetivo, es indispensable el tiempo concentrado y la energía concentrada; el 
camino que conduce a la unidad de vida pasa necesariamente a través de la 
decisión de reservar tiempo a la única cosa necesaria, sustrayéndolo de 
cualquier otra actividad, para concentrarlo en la contemplación - celebración 
exclusiva del misterio. 

Si, por lo tanto, el tiempo concentrado es celebración del evento central en la 
vida de la persona, entonces tal tiempo, debe naturalmente ocupar cada vez 
más una posición central en la vida del creyente y en la economía de su 
jornada, porque éste es el tiempo "que da el tiempo" a toda la vida, es el 
"cantus firmus" que signa la tonalidad general, y el ritmo del cual parten y al 
cual tornan todos los otros ritmos de la existencia, también y sobre todo el 
afectivo. 

Pero si tiempo concentrado quiere decir todo esto, también debemos decir, 
con consciente realismo, que no está para nada descontado que en la vida del 
cura, "profesional de lo Divino", esté realmente este tiempo (o esta 
concepción del tiempo); ni que sus operaciones varias que tienen a Dios como 
referente o interlocutor (desde la oración personal hasta la litúrgica) sean 
interpretadas con dicha tensión y atención. 

Podrían transcurrir jornadas enteras, en su existencia, sin que haya un minuto 
o una fracción de tiempo concentrado, no obstante la observancia y 
puntualidad con que lleva a cabo sus deberes de piedad (las así llamadas 
"prácticas de piedad"), hasta el punto de merecer la amarga desaprobación 
de Jesús: "Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de 
mí" (Is. 29,13). Más bien diría: existen las oraciones, pero no está La oración, 
porque es un orar superficial y apático. 

Y no es solamente un caso aislado. La editorial de una revista para sacerdotes, 
recientemente se preguntaba con tono alarmado: "¿Por qué los hombres de 
Dios pasan tan poco tiempo con Él? ¿Por qué gente que dice tantas oraciones, 
pocas veces es gente de oración?" . Y concluía: "Dios quiera que, antes o 
después, lleguemos a aquella sabiduría que nos hará ver como único radical 
tiempo "útil" de nuestra vida a aquel dedicado a aprender a amar. O sea a 
aprender a "orar"" . A orar, podríamos especificar nosotros, en el espíritu y en 
el estilo del tiempo concentrado, donde la oración habla del amor y hace 
aprender el amor, el único tiempo radical útil de nuestra vida. 

¡Una existencia que se encuentra privada de tiempo concentrado es una vida 
sin sentido en una persona sin centro y sin amor. En una historia en la cual no 
comienza ningún dinamismo de FP! 

Sobre el sentido psicológico - espiritual del enamoramiento de Cristo cf PA, 
679-688 
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a. Tiempo distendido = energía afectiva difundida (amor por las criaturas)  

El tiempo distendido, en un cuadro de realización armónica del yo, es tiempo 
que parte desde el centro, asume la memoria y revive el sentido, 
extendiéndolo al resto de la jornada e irradiándolo en cada instante de ésta. 
En el plano del dinamismo afectivo, es energía concentrada que partiendo 
desde el centro - Cristo se difunde sobre las criaturas, con el mismo estilo, 
libertad y potencia de amor (idealmente) del Cristo amante sobre la Cruz. 

Es tiempo "distendido" porque se extiende a lo largo de las distintas 
ocupaciones cotidianas, narrando en ellas el evento central, aquel evento que 
ha dado y da la identidad al yo mismo y a la salvación de la historia entera. 
Por lo que se dice también tiempo narrativo. El tiempo distendido tiene 
sentido, por lo tanto, en la medida en que nace del tiempo concentrado en el 
evento, que de él emana y en él confluye, es o se transforma en una 
expresión o una expansión, manifiesta la íntima potencialidad, cuenta los 
prodigios y canta la riqueza, vuelve accesible la verdad objetiva y gozable la 
belleza trascendente en pequeña y limitada medida de una existencia terrena 
subjetiva. Como los círculos dibujados en un espejo de agua por la piedra 
arrojada, tiempo extendido - narrativo, son los círculos concéntricos que 
nacen, extendiéndose cada vez más, desde el mismo punto central y 
abrazando la vida entera y todas sus dimensiones.  

Resulta espontáneo aplicar la lógica del tiempo extendido a la energía 
afectiva que se difunde sobre las criaturas a partir del centro: también ella se 
transforma en una narración del amor del Eterno, dice con un gesto humano 
de benevolencia la grandeza de la benevolencia divina, emana de ella y a ella 
confluye... y justamente éste es el secreto y el elemento decisivo, y quizás no 
siempre tan claro en su significado concreto y en sus comportamientos. 

Es la cuestión del estilo y de los estilos relacionales: SH, 252-260; PA, 779-804, 
especialmente 797-804. 

Volvamos a la lógica del tiempo distendido, que es también tiempo 
distensivo, porque el individuo, viviendo los tiempos, los compromisos y los 
encuentros cotidianos coherentemente con aquel centro que los genera y 
regenera continuamente, se distiende él mismo, en el sentido más pleno del 
término, porque encuentra paz y armonía, unidad de vida y de intento. Diría 
aún más: se extiende el tiempo, pero también y sobre todo el individuo 
descubre aquí su distensión y la narración del evento, como una teología 
narrativa, se vuelve modo auténtico y pleno de vivir la fidelidad a aquel 
misterio que está en el centro de la vida. 

Creo, de hecho, que esta es la verdadera distensión del presbítero, luchando 
con los quehaceres cotidianos, pero firmemente anclado en su centro. Su 
alegría y su conciencia, agradecida y humilde, de haber vivido y de vivir con 
coherencia el don y el amor recibido, de haberlo difundido y de seguir 
sembrándolo alrededor de él, de haberlo transmitido a los otros...; y quizás 
todavía más con la sorpresa de haberlo encontrado al final en los eventos 
humanos vividos o cercanos de cada día, en rostros, palabras, personas, 
dramas, esperas..., expresiones inconscientes de aquel único dramático 
evento que dio y sigue dando un sentido a la historia de todos y que 
justamente a él le toca anunciar e indicar presente en el tiempo. Aquel 
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evento, contemplado - celebrado en el misterio y ahora reencontrado - 
narrado en lo cotidiano es lo que lo plasma y lo forma lentamente: lo forma 
mientras él lo celebra en el tiempo concentrado y mientras lo anuncia en el 
tiempo distendido. ¡Es la gracia de la FP!  

De manera más radical, es ésta la lógica que está debajo de todo proceso de 
FP para la madurez afectiva en el celibato consagrado, que justamente en 
este punto comienza a dejar entrever su estructura de fondo, cual dinamismo 
de concentración - condensación del tiempo y de las energías afectivas en el 
Evento (de la pascua de Jesús) y de distensión- difusión del evento (de la 
pascua de Jesús) y de las energías afectivas en el tiempo. O movimiento en 
intensidad (=concentración) y distensión (=narración). 

La persona se mueve y vive muchas relaciones, pero permaneciendo siempre 
fija en su centro: todo en ella permanece íntimamente conectado con el 
centro, "porque nada se sustrae a su calor" "(Sal 19,7). Es el sentido de la 
recomendación Paulina: "todo lo que hagan con palabras y obras, todo se 
cumpla en nombre del Señor Jesús..." (Col 3,17). Por esto el tiempo 
distendido no es menos noble ni menos importante que el tiempo 
concentrado: tienen necesidad el uno del otro; el amor humano no es menos 
que el amor divino, más aún, el segundo mandamiento es similar al primero... 

En cambio, si se ignora este vínculo entre centro y periferia, entre tiempo 
concentrado y tiempo distendido; el tiempo concentrado se vuelve vacío e 
infecundo, como si fuera menos creíble aun siendo correcto externamente, y 
el tiempo distendido se vuelve caótico y anónimo, mientras se abre el camino 
a todas aquellas formas de desorientación y esquizofrenia entre relación con 
Dios y con los hermanos, con las consecuencias de un celibato cada vez más 
privado de pasión, cada vez más pesado e incapaz de confesar el amor del 
Eterno. 

 

b. Tiempo cumplido = un único amor (la virginidad como sexualidad pascual) 

El tiempo se cumple (se realiza) cuando logra armonizar tiempo concentrado 
y tiempo distendido, en la vida de un creyente cada vez mas volcado hacia el 
reino y cada vez mas conforme a los sentimientos del Hijo, a sus gustos y 
deseos. En el plano afectivo el tiempo cumplido hace referencia a la 
capacidad de síntesis entre dos amores, y de una síntesis que nace cada vez 
más en torno a la cruz, el corazón del universo, el punto central que 
"recapitula" todas las cosas. 

Se trata, en líneas generales, de pasar de la sucesión articulada entre los dos 
tiempos y los dos amores hasta ahora considerados, a su progresiva 
compenetración, sin que ninguno de los dos pierda su especificidad, y para 
que juntos se enriquezcan mutuamente transformando cada instante de 
formación general y de crecimiento en el amor virginal. Dicha simultaneidad 
no es solo temporal (o sincrónica), sino que es lo que consiente al discípulo -
por una parte- dedicarse plenamente a su Dios mientras se dedica totalmente 
a los hermanos, y -por otra parte- impide a su relación con el misterio 
trascendente estar aislado del resto de la vida y limitado a los tiempos 
oficiales de su oración. A nivel afectivo, esta compenetración indica la 
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progresiva identificación con los sentimientos del Hijo: la concentración del 
tiempo y del "tiempo afectivo" en Dios y en la pascua de Jesús, de hecho, 
determina cada vez más no solo la irradiación del misterio a los fragmentos 
de tiempo cotidiano y de relación humana, sino la extensión de éste a la 
totalidad de la persona humana, o mejor dicho, hace que la persona entre 
progresivamente en el misterio del Hijo, volviéndose conforme a su imagen, 
en el corazón y en la mente, en los afectos y en las atracciones, a nivel 
consciente y también inconsciente. 

Desde un punto de vista metodológico, alcanza el objetivo de profunda 
unificación interior, aquel discípulo que sabe unir la contemplación a la 
acción, aún más, de la máxima contemplación al máximo de la acción, dado 
que la síntesis en la vida espiritual se construye solo sobre valores máximos, 
solo cuando uno vive al máximo grado la vida personal de intimidad con Dios 
y la dedicación personal a los otros (mientras que no existe ninguna síntesis o 
unidad de vida, no solo si ambas partes están separadas entre sí, o uno está 
ausente, sino también cuando el nivel de la vida espiritual o el de la donación 
concreta hacia los demás es mediocre). Ver en tal dirección las expresiones 
de Padre Milani y de Lewis p.c. 634 de PA. 

De tal modo, el tiempo se transforma en una ocasión favorable para la 
salvación, Kairós, tiempo de FP a la madurez afectiva. La relación armónico 
consecuencial entre tiempo concentrado y tiempo distendido narrativo no 
solo los vuelve siempre más contemporáneos, sino que es lo que da un 
sentido de cumplimiento o plenitud al tiempo, de cualquier manera lo vuelve 
definitivo y dotado de validez formativa, decidido y decisivo, porque cargado 
de salvación, pero también supeditado a una elección, rico del don que llega 
desde lo alto y dramáticamente expuesto a la decisión humana de aceptarlo o 
no. 

Es al final de cuentas el sentido del anuncio evangélico que abre el ministerio 
público de Jesús : "El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; 
conviértanse y crean en el Evangelio" (Mc, 1,15). ¡Es el ritmo de la FP! 

Por esto cada fragmento de este tiempo contiene una validez formativa, en el 
sentido etimológico y más pleno del término, porque es tiempo que tiene ya 
una forma propia (= la forma de la Salvación que se manifiesta a través del 
amor y de la relación), y es también tiempo que puede dar una forma 
correspondiente a la vida del creyente y del salvado (la forma de una relación 
modelada sustancialmente sobre la base de aquella que Jesús ha establecido 
con nosotros). Y si ya tiene su forma, es porque el Padre Dios se empeña en 
ese tiempo volviéndolo salvifico y entrando en una relación amorosa con el 
hombre, como un tiempo hizo con el Hijo durante los días de su vida terrena 
cuando este reconoció "llegó la hora" (Jn., 17,1), su hora establecida por el 
Padre. Por esta razón el tiempo humano, en cada fragmento suyo y en cada 
relación marca del mismo modo el cumplimiento de una hora fijada por el 
Padre, casi una prolongación de la hora del Hijo, decisiva y dramática pero 
siempre nueva e irrepetible por lo que ofrece y pide al discípulo de Jesús. 

Es un verdadero tiempo de formación y más precisamente lugar y oferta de 
formación a la madurez afectiva. Como un cumplimiento progresivo, que es 
en definitiva continuación en el creyente del misterio del Hijo y de su 
identidad, como dice San Pablo: "Completo en mi carne lo que falta a los 
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sufrimientos de Cristo" (Col 1,24). La gracia de la FP afectiva es justamente 
esta: ¡poder abarcar dentro de los límites de la existencia personal cotidiana, 
de la propia carne, de la afectividad personal..., el misterio del amor 
crucificado y resucitado al punto de haberse plasmado hasta los 
sentimientos! Es la gran gracia que habla una vez más de la acción de Dios 
que precede y sostiene el actuar humano y llega allí donde nosotros no 
podríamos llegar jamás, a cambiar el corazón, a vivir los sentidos, los 
impulsos, la carne (como dice San Pablo)... como lugar donde está cada vez 
más misteriosamente presente el Espíritu para volvernos conformes al Hijo, o 
como lugar donde realizar esta misteriosa semejanza. 

No sólo, cada fragmento de tiempo, sagrado o profano, tiene su validez 
educativa, sino también cada fragmento de relación interpersonal y de 
personalidad, instintivo - impulsiva o espiritual se vuelve espacio y objeto de 
formación, y de formación permanentemente afectiva (=tiempo extendido en 
toda la vida), justo porque debe llegar a las profundidades del yo (=tiempo 
concentrado en la asimilación de los sentimientos del Hijo que se extienden a 
los sentimientos de la creatura, de algún modo deteniéndose en ellos). Si el 
objetivo de la formación, implica esta concentración de energías alrededor 
del centro que es el corazón de Cristo, es indispensable que el proyecto se 
extienda y programe sobre toda la existencia, para que la vida entera se haga 
cargo. Solo entonces la formación se cumplirá: cuando idealmente todas 
estas energías humanas vitales (deseos y pasiones, instintos e impulsos 
terrenos, afectividad y sexualidad) estén llenos de Cristo, estén 
evangelizados, pasen a través de la conversión requerida por Jesús, porque el 
tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca. 

 

c. La integración en torno a la cruz 

Este designio se cumple, prácticamente, a través de un ejercicio que el 
presbítero tendría que aprender a hacer cada día y cada vez más: la 
integración de su afectividad, sexualidad en torno a la cruz. Ya hablamos de la 
cruz como símbolo cósmico, en el designio del Padre, de unidad y de 
convergencia (cf Col 1,20; Ef 1,10) de todas las cosas, de cada fragmento de 
humanidad, también de nuestra sexualidad, muchas veces considerada como 
algo que no tiene nada que ver con el misterio de la Pasión de Jesús, y por lo 
tanto nunca confrontada con ésta. Aún así existe un misterioso nexo entre la 
Pascua y el misterio de la sexualidad. En realidad la cruz es la realización al 
máximo grado de la energía sexual y de sus características esenciales (la 
relación con el otro y con la fecundidad), porque la cruz lleva al máximo grado 
una como la otra: nada como la cruz expresa la capacidad de relación con el 
otro, con el que es diferente de mí, nada como la cruz es signo de vida y de 
vida en plenitud. Bien, integrar la afectividad - sexualidad personal en torno a 
la cruz significa: 

 dejar que el misterio - magisterio de la cruz de Jesús ponga en tela 
de juicio estas energías vivas y que muchas veces prorrumpen en el 
célibe poco dispuesto a aceptar una regla, un límite. Corresponde a 
la cruz y solo a la cruz cumplir este juicio; 

 aceptar que cada día la Pascua de Jesús oriente y vuelva a orientar 
continuamente la sexualidad humana, la necesidad natural de recibir 
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y dar amor, de vivir las relaciones de manera a veces posesiva, de 
tener una creatura toda para sí mismos... la cruz da un orden y 
consiente así una plena expresión de la sexualidad personal, a través 
de un proceso de formación continua; justo porque la cruz es la 
realización al máximo grado de la relación y de la fecundidad, da a la 
sexualidad humana una orientación en dichas direcciones, 
salvándola del peligro de encerrarse en sí misma volviéndose estéril; 

 entender el nexo misterioso de la cruz y la afectividad - sexualidad: 
quien ama tiene forzosamente que morir, hay un drama inevitable 
en la vida de quien toma en serio la relación con el otro, con el 
diferente de sí, y quiere a toda costa su bien; así como también hay 
un drama inevitable en quien elige renunciar al ejercicio de un 
instinto profundamente radicado en la naturaleza humana o al amor 
tan deseado de una mujer... 

 es esta pobreza o esta muerte que vuelve fecundo el amor, 
haciéndolo entrar en la dimensión pascual de la resurrección, y 
haciendo entender que el amor tiene una intrínseca estructura 
pascual y tiende siempre a tener las llagas; 

 así como toda debilidad, también la sensación de la impotencia 
personal, cuando es celebrada frente a la cruz, se torna un lugar 
misterioso de manifestación de la potencia de la gracia (cf 2 Cor 
12,7-10). De esta manera también el camino de madurez afectiva 
tiene una estructura pascual, y la virginidad lleva en sí misma los 
estigmas, es una herida, una herida imborrable que testimonia que 
Dios ha pasado, o el día bendito en el cual Dios te ha pedido el 
"sacrificio del hijo" (cf PA, 640-657. 729-732). La virginidad es una 
sexualidad que pasa a través de la cruz y la resurrección, no es la 
negación ni el rechazo de la sexualidad, al contrario, es sexualidad 
pascual. 

En conclusión, entonces, hay una continua formación de la afectividad 
presbiterial solo allí donde el misterio celebrado en el tiempo concentrado 
alcanza las fibras más intimas y más humanas de la personalidad, en una 
tensión inevitablemente constante e interminable, capilar, o solo en una vida 
que narra o sea cumple, completa, idealmente en cada momento y en cada 
encuentro, en cada relación y en todas sus expresiones, el misterio que es la 
Pascua de Jesús, cumplimiento máximo y definitivo del tiempo y del amor, de 
un tiempo que no puede ser más que "Pascual", en una hora que no puede 
ser otra cosa más que la continuación de la hora dramática y decisiva del Hijo. 

Para ejemplificar: 

Existe una FP de la afectividad presbiterial 

Solo en una jornada donde la fracción eucarística del pan 

Es celebrada - vivida-como centro de la vida y de los afectos 
(=tiempo y energía concentrada), 
rendición de gracias y memoria de la cruz 
para "narrar" a lo largo del día y en cada relación 
(=tiempo distendido -narrativo) 
el amor que vuelve eucarístico cada fragmento de vida y de personalidad 
(= y energía difundida), 
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y hace de cada encuentro y de cada momento de la jornada 
tiempo en el cual "ha llegado la hora" fijada por el Padre, 
en un organismo creyente que se vuelve cada vez más 
hasta en su afectividad-sexualidad, hasta sus instintos y pulsiones, 
"pan partido y sangre derramada" 
(=tiempo cumplido y único amor) 

Es justamente este vínculo entre carne y espíritu, quisiera afirmar, el que 
resalta de manera inédita el rol y la importancia de la FP. El proceso, de 
hecho, de penetración- invasión del espíritu y de sus impulsos hasta los 
sentimientos y en los deseos conscientes e inconscientes, hasta los instintos 
más carnales (como en la afectividad y sexualidad) es necesariamente una 
operación que se cumple en tiempos largos y abraza toda la vida. El tiempo se 
ha cumplido, pero, en la medida en que tal parábola formativa se distiende 
no solo en la historia de la persona, sino en cuanto alcanza, tiende hacia, sus 
profundidades intrapsíquicas, haciendo coincidir movimiento en extensión e 
intensidad. De tal manera la F.P. es tiempo cumplido si consiente al creyente 
cumplir -completar "en su carne" lo que falta los sufrimientos de Cristo. 

Por otro lado es justamente la FP que hace cumplir el tiempo, que lo vuelve 
pleno y le da profundo sentido. Hasta el momento conclusivo de la vida 
cuando la muerte marcará el cumplimiento definitivo del tiempo, según la 
medida asignada a cada uno por Aquel que está fuera del tiempo y se volverá 
igual en la muerte a la muerte del Hijo para participar después a su 
resurrección. 

El cuadro que sigue intenta resumir estas reflexiones acerca del tiempo. 

CUADRO 2: LA FP COMO FRUTO DE LA RELACION ENTRE TIEMPO 
CONCENTRADO, TIEMPO DISTENDIDO Y TIEMPO CUMPLIDO A NIVEL DE 
CONTENIDOS 

 

Sentido 

fundamen

tal 

Parámetr

o Bíblico 

Dinamismo 

psíquico 

Calidad 

del 

tiempo 

Efectos 

sobre la 

formación 

Tiempo 

concentrado 

Condensa

ción del 

tiempo en 

el evento 

"El 

designio 

del 

Padre: 

hacer de 

Cristo el 

corazón 

del 

mundo" 

Enamoramien

tode Cristo 

Tiempo 

esencial 

(o vacío) 

Descubrimie

nto y 

redescubrimi

ento del 

propio 

centro 

Tiempo 

extendido 

Irradiació

n del 

evento en 

el tiempo 

"Todo 

aquello 

que 

hagan 

que se 

Riqueza de 

relaciones 

Tiempo 

narrativo 

(o 

caótico) 

Unidad de 

vida 

(distensión 

personal) 



 26 

cumpla 
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afectiva 
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4. Acompañar (la formación) 

 

 También hablamos de un doble tipo de intervención, sobre el grupo o sobre 
pequeños grupos, y sobre el individuo. El primero es a nivel de indicaciones 
de leyes generales, objetivas, que nadie puede ignorar y con las cuales cada 
uno está invitado a confrontarse. Es muy importante que el presbítero sepa 
que hay un ordo sexualitatis, un ordo amoris y un ordo virginitatis, y no puede 
por lo tanto moverse como quiere (por ejemplo respecto al estilo relacional). 
La segunda intervención tendría que ayudar al individuo a llevar adelante esta 
comparación de manera cada vez más pertinente a la propia persona, preciso 
y radical, evitando mecanismos defensivos que son cada vez más peligrosos 
cuando el sujeto presume que puede hacer las cosas sólo. 

 

 Me parece muy importante en la cultura actual del apuro y del trabajo 
desmedido transmitir una idea justa del tiempo y de cómo uno se puede 
apropiar inteligemente de él. Y hacer ver como la concepción del tiempo que 
hemos propuesto (tiempo concentrado, tiempo extendido, tiempo cumplido) 
pueda y deba estar ligada a una idea correspondiente a la oración y al culto, 
podemos hablar de la calidad de la oración, que consiente de vivir de manera 
adecuada y sana la relación con Dios y la relación con la gente, la vida de 
oración y apostolado, pero sobre todo consiente vivir con equilibrio la vida 
afectiva personal, dando como punto de referencia un amor grande del cual 
nacen y en el cual se inspiran todos los otros amores, o mejor aún, toda la 
vida de relaciones del cura célibe por el Reino. En lugar de hacer tantas 
prédicas sobre la necesidad de orar y de rezar más, sería necesario reflexionar 
sobre la calidad de la oración, dando una orientación precisa que lleve a 
estructurar mejor el tiempo y la afectividad personal. 
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 Insistir mucho acerca del nexo entre sexualidad - virginidad y misterio de la 
cruz de Jesús. Dar pocos estímulos formativos, pero que sean centrales y 
esenciales y hablen del sentido central de la vida y del misterio sacerdotal, y 
combinen desarrollo humano - psicológico y espiritual. Dicha correlación, 
entre otras cosas, hace comprender correctamente que la virginidad no 
significa abolición o renuncia de la sexualidad, no es no sexualidad, sino que 
contrariamente significa una sexualidad que pasa a través "de las grandes 
tribulaciones revistiéndose de las vestiduras del Cordero", purificándose y 
expresándose al máximo grado. 

 

 Siguiendo en dicha dirección el responsable del clero tendría que vigilar 
atentamente para que se conserve una cierta "armonía de ritmos" en la vida 
del cura, o mejor dicho que haya respeto de los distintos ritmos y 
correspondencia entre ellos, para que cada ritmo contribuya a la FP afectiva 
del presbítero célibe. A partir del ritmo de la vida que nos forma ahí donde 
estamos, en un ministerio y a través de tal ministerio, en los hechos que 
suceden, en contacto con personas que nosotros no elegimos y que son 
instrumento misterioso de formación; el ritmo de la vida de cada día con sus 
rituales y sus momentos irrenunciables (la oración, la meditación, la 
eucaristía, la misión, el servicio, la relación con los otros...); el ritmo semanal 
(con el equilibrio entre trabajo y distensión, y la distensión como momento 
formativo); el ritmo mensual (con el retiro, como momento de recogimiento 
de la vida frente a Dios y a la cruz del Hijo); finalmente el ritmo anual, tiempo 
precioso concedido al creyente y al presbítero para dejarse sobre todo formar 
por los misterios de la vida de Cristo "extendidos y narrados" durante el año 
litúrgico, verdadero maestro de formación. La formación afectiva es 
permanente cuando se desarrolla en la realidad de la vida de cada día o de las 
relaciones cotidianas, según el equilibrio de los distintos ritmos que hemos 
considerado. 

 

 Otro punto que tendría que ser siempre recordado a los curas demasiado 
comprometidos en el plano de las relaciones y a veces un poco "libres" en la 
gestión de las relaciones mismas, es que existe una relación virginal, con 
características precisas y que a ninguno es lícito contaminar con modalidades 
de relación ligadas a otras vocaciones, pertenecientes a otros estados de vida, 
el virgen tiene que amar como virgen, no como novio, o como pseudo 
cónyuge, actuando de manera indecorosa y dando un antitestimonio que lo 
vuelve cada vez más insignificante. Debe ser celoso de este estilo. 

 

 Es importante entonces una especie de catequesis de la libertad, que aclare 
qué es la libertad y la libertad afectiva (cf SH, 260-267), alrededor de estos 
puntos: 

 ser libres quiere decir poderse realizar según la verdad personal; 
 libertad afectiva quiere decir amar aquello que se está llamado a ser, 

sentir la fascinación y la atracción hacia algo verdadero - bello - 
bueno; 
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 libertad afectiva significa precisamente amar la vocación personal y 
según la vocación personal, con el estilo propio, si no se vive en una 
situación de contradicción interna comparada con la propia verdad; 

 aún más, la libertad afectiva plena se desarrolla sobre el terreno de 
la dependencia por amor, ser libres en la medida en que se elige 
depender en todo aquello que se hace, se dice, por lo cual se obra... 
de aquello que se ama y que se está llamados a amar; 

 las raíces de esta libertad afectiva son dos certezas: haber sido 
amados y estar en grado de amar. 

 

 El responsable deberá en ciertos casos asumir un comportamiento firme y 
decidido, especialmente cuando el presbítero se encuentra en una situación 
de dificultad en la que no logra moverse con libertad, o de la cual es difícil 
despegarse. La comprensión y el afecto no deben nunca ser cambiados por 
una suerte de tácitos consensos y comportamientos equívocos. Será 
necesario entonces discernir bien la situación y tener el coraje de intervenir 
aun si requiere dejar, cortar, renunciar a algo gratificante, imponer una cierta 
disciplina afectiva (cf PA, 594-602). 

 

 Hacer entender entonces, que esta manera de vivir la virginidad sacerdotal es 
el mejor modo de hacer animación vocacional. Se dijo que el celibato 
sacerdotal constituye un motivo de la crisis vocacional, porque torna no 
apetecible una elección que de otra manera podría atraer a cualquier joven, 
por esto por lo general en la animación vocacional, el celibato sacerdotal no 
está considerado un valor vocacional (o sea un valor atrayente 
vocacionalmente). ¿Y si en cambio fuera al contrario?, ¿que justamente el 
silencio ensordecedor sobre el celibato (o la incapacidad de decir el sentido y 
la belleza de la vocación virginal) torne menos atrayente la vocación 
sacerdotal? 
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VII Encuentro de Teología Pastoral 

"Hacia un nuevo dinamismo pastoral 

para el Nuevo Milenio" 

 

 

Presentación 

Durante los días 20 y 21 de agosto en Buenos Aires se realizó el VII Encuentro de Teología Pastoral. El 
tema "Hacia un nuevo dinamismo pastoral para el nuevo milenio" convocó a unos 40 participantes. 
Tuvo como objetivos profundizar la propuesta de Juan Pablo II sobre el nuevo milenio, conocer e 
interiorizarse del camino pastoral que se está realizando en la Argentina, proponer actitudes y acciones 
para la Nueva Evangelización y encontrar juntos criterios formativos y líneas para la acción pastoral. 

La temática presenta una continuidad con los encuentros anteriores, ya que, en el marco de del nuevo 
milenio, se comenzó a reflexionar en el V Encuentro sobre la renovación y la actualización de las "Líneas 
Pastorales" para la próxima década. Y el año pasado (2000) el trabajo del VI Encuentro se hizo en torno 
al discernimiento pastoral de las nuevas realidades para la nueva evangelización. 

Este año comenzó con la presentación de la Carta "Novo Millennio Ineunte" por profesores de la 
Facultad de Teología de la UCA, quienes abordaron este documento desde una introducción general 
(Pbro. Dr. Carlos Galli); la contemplación del rostro de Cristo hoy (Mons. Dr. Antonio Marino); la 
renovación de la vida cristiana (Pbro. Dr. Fernando Ortega) y una nueva imaginación de la caridad (Pbro. 
Dr. Víctor M. Fernández). Todas estas conferencias están publicadas en el libro "Navegar mar adentro - 
Comentario a la carta Novo Millenio Ineunte", teniendo como directores de la obra a los Pbros. Ricardo 
Ferrara y Carlos Galli, editado por Ediciones Paulinas. 

Al comenzar la tarde del lunes se realizó un panel conformado por Mons. Jorge Lozano, el Lic. Daniel 
Graneros y el Sociólogo Alejandro Gazzotti, quienes expusieron "el caminar del Pueblo de Dios en la 
Argentina hacia la actualización de las Líneas pastorales para la nueva evangelización", haciendo una 
presentación del material recogido de las Consultas a las Iglesias particulares y comunidades cristianas y 
la Encuesta UCA-Gallup. 

En la segunda jornada se presentaron "las actitudes que debe poseer la Iglesia y los evangelizadores en 
el nuevo milenio" a cargo de Mons. Lozano, y la Hna. Josefina Llach expuso "los contenidos que, a la luz 
de la Novo Millenio Ineunte, Ecclesia in America y Jesucristo Señor de la Historia, habría que destacar 
como núcleo de reflexión en la pastoral de la Iglesia en Argentina". 

Finalmente se realizaron dos trabajos en grupo; en el primero se analizaron los desafíos, las actitudes y 
las acciones; en el segundo se trabajó por núcleos formativos en torno a la integración pedagógica de la 
NMI y los aportes para la actualización de las Líneas. 

Pablo M. Etchepareborda 

 

 

 



 30 

Evaluación de las Líneas Pastorales de la Nueva Evangelización 

Daniel Graneros 

La Evaluación de la vida pastoral de nuestra Iglesia en Argentina a partir de las LPNE, en la Consulta a las 
Iglesias Particulares y Comunidades Cristianas, se orientaba no sólo a obtener datos de la realidad, sino 
también a motivar a la comunión y participación, conocer propuestas pastorales, ensayar un método 
pastoral, y seguir ejercitándonos en el discernir de la voluntad de Dios. Estos aspectos son los que se 
encuentran en el resultado de la Consulta.  

 

Recepción e incidencia de las LPNE 

Existe un gran consenso en las diócesis y comisiones episcopales, en afirmar que la incidencia de las 
Líneas fue "bastante" y "positiva", considerándolas como "orientadoras" y "eje transversal de la acción 
pastoral" que ha logrado instalar "un lenguaje", una "mentalidad" y una "conciencia de cambio". Para 
algunos provocó un gran "impulso pastoral" parroquial y diocesano, y para otros constituyó un "refuerzo 
para lo ya iniciado". A su vez, se constata que esta incidencia sufrió un proceso de "enfriamiento" donde 
el "entusiasmo inicial se fue apagando", "pasando a segundo plano por la preparación al Jubileo". Tal 
enfriamiento, dicen, es una expresión de nuestra cultura "no dada a los procesos". Se dice también que 
"no se evidenciaron profundos cambios que respondieran a las Líneas".  

El texto de las Líneas fue recibido positivamente, donde sus primeros frutos 
pasaron, poco a poco, a formar parte del acontecer cotidiano de la vida eclesial 
orientando el nuevo ciclo pastoral iniciado al preparar y celebrar el Jubileo. 

 

Puesta en marcha y propuestas más trabajadas de las LPNE 

La puesta en marcha de las Líneas se encuentra condensada en la segunda pregunta de la Consulta, 
evaluándose sobre: plan pastoral; protagonismo laical; consejos pastorales parroquiales; acogida 
cordial; espíritu misionero; pastoral del bautismo; formación permanente; opción por los pobres, 
débiles y sufrientes; y crecimiento en la unidad de la Iglesia. Estos aspectos son catalogados a nivel 
nacional en tres grupos de valoraciones: a) mucho; b) mucho y poco; c) poco.  

a. Mucho: 

En esta valoración se encuentran tres aspectos. En primer lugar se desataca el crecimiento del 
espíritu misionero representado por un 68 % de las comunidades. Esta realidad es percibida en 
la formación de "grupos misioneros que desarrollaron su actividad" en los "barrios", 
"parroquias", "diócesis", "en el interior y fuera del país". Esta "multiplicación de iniciativas e 
instancias misioneras" fue llevada adelante por niños y "jóvenes" en "misiones permanentes", 
"misiones de verano", o en los "tiempos litúrgicos" fuertes.  

En segundo lugar se encuentra el protagonismo laical, representado por un 64 % de las 
diócesis. Este protagonismo se nota en la "participación" a partir de la "toma de conciencia de 
la vocación y misión del laico en la Iglesia", llevada adelante en distintos "espacios de reflexión 
y formación". Tal participación y responsabilidad se da tanto a nivel diocesano como parroquial 
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en diversas tareas pastorales: "Caritas", "misiones", "ministerios", "catequesis familiar", y 
celebraciones litúrgicas. 

Por último, la acogida cordial con un 60 % de las diócesis se ubica en el tercer lugar con esta 
valoración. En general los consultados notan que "la gente se acerca cada vez más", ante lo que 
se reconoce que "hay más familiaridad y calidez" en los miembros de las comunidades. Tal 
cambio, es generado en muchos casos por los agentes de pastoral, pero de manera especial por 
los sacerdotes, en los que se perciben actitudes de: "apertura", "solidaridad", "cordialidad", y 
búsqueda del diálogo. Estas actitudes se vieron reflejadas también en los esfuerzos 
"descentralizadores de las comunidades", en la participación de las "celebraciones litúrgicas", y 
llaneza de trato.  

 

b. Mucho y poco: 

En este grupo de evaluaciones se ubican respuestas que no superan el 60 % del total de las 
diócesis. Dos se encentran en esta situación. Las acciones pastorales referidas a unaopción por 
los pobres, débiles y enfermos, un 54 % de las diócesis evalúa que fue "mucho" lo que se hizo 
en torno a esta opción y el 37 % se inclina a catalogarla como "poco". Al respecto se dice que sí 
se hizo esta opción pero que "no es fácil saber si se debe a las Líneas o las urgencias que 
impone la situación actual". De todas maneras es signo de un logro pastoral, en cuanto se 
mencionan diversas acciones, actividades e instancias institucionales con las que se hizo frente 
este desafío. Se destaca aquí la acción de "Caritas" que a través de la "organización", 
"consolidación" y "multiplicación de servicios", logró la creación de "comedores", 
"consultorios", "clubes de trueque o ferias de ropa y alimentos"; llevando a cabo "noches y 
semanas solidarias", "apoyo escolar", "micro-emprendimientos", "formulación y gestión de 
proyectos y programas de desarrollo", etc. Estas acciones, fueron acompañadas de la 
revitalización de la "pastoral del alivio y la salud", y diversos proyectos de ayuda solidaria. Se 
advierte a su vez que la Iglesia se hizo presente también en "la mediación de conflictos 
sociales", y en el "reclamo de los derechos del pobre" denunciando "las situaciones injustas". 
Junto a estas acciones puntuales se reconoce que las "comunidades están formadas por gente 
pobre, y que son las que llevan adelante la vida de la comunidad, pero que aún hace falta llegar 
a los más pobres". 

En segundo lugar, se ubica el crecimiento de la unidad de la Iglesia, donde las opciones varían 
entre "poco" con un 48 % de representatividad, y "mucho" con un 36 %. Los que reconocen que 
es "mucho" lo alcanzado, afirman que "se percibe un anhelo general de comunión y deseo de 
reunión", y que se expresa en las "reuniones y encuentros masivos". Se mencionan como los 
principales ámbitos de crecimiento: los encuentros parroquiales, decanales y diocesanos de 
pastoral. Las Comisiones Episcopales perciben la unidad de la Iglesia en el trabajo organizado y 
articulado en las respuestas a situaciones límite. Los que perciben que fue "poco" el 
crecimiento señalan actitudes como "desvalorizaciones", "individualismo", "personalismos", 
"enfrentamientos" y "miedo a la diversidad". En este sentido son críticos al afirmar que "falta 
educación para alegrarnos de las riquezas del otro". 

 

c. Poco: 

En esta valoración se ubican dos restantes acciones pastorales. En torno al desarrollo de 
la pastoral del bautismo un 56 % de las diócesis la ubica en este grupo señalando como 
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principal obstáculo la "falta de una unidad de criterios en los requisitos" para recibir el 
sacramento. En torno a la preparación pre-bautismal suelen afirmar que "se falla en la 
continuidad de la catequesis post-bautismal" e "inclusión en el dinamismo pastoral" 
parroquial.  

En torno a la implementación de una formación permanente, continua y actualizada,el 54 % 
de las diócesis afirma que fue "poco" y el 34 % que fue mucho. Sin embargo, se mencionan 
como logros la creación de "espacios de formación" tales como "escuelas de catequesis, de 
ministerios, de teología para laicos y actualización en la formación teológica y pastoral de los 
sacerdotes". Ayudaron en este sentido la variedad de metodologías formativas llevadas a cabo 
a través de "talleres, encuentros, retiros, charlas, etc". La puesta en marcha de la "catequesis 
familiar" fue destacada por varias diócesis como la más apta para lograr este objetivo. 

Por otro lado, las respuestas que reconocen que fue "poco" lo que se hizo, señalan, sobre todo, 
la "falta de continuidad" e "integración" de las distintas propuestas formativas. Mencionan 
como principales causas la falta de un "plan"o itinerario formativo, y la falta de "recursos 
económicos", o de "tiempo" para llevar adelante esta tarea. Un efecto no deseado es el hecho 
de que "los participantes de cursos no fueron agentes multiplicadores en sus comunidades" de 
la formación recibida. Ante las fallas de la formación integral no se mencionan causas. 
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Consulta a las Iglesias particulares y comunidades cristianas 

Síntesis y conclusiones 

Lic. Alejandro M. Gazzotti 

SOBRE LOS DESAFIOS DE LA REALIDAD 

1. La vida de las personas 

La consulta realizada a las Iglesias Particulares en lo que se refiere a la "Vida de las personas" 
registra una marcada proporción de temas de signo negativo. Los mismos pueden clasificarse 
en: ausencia de valores evangélicos, sentimientos que revelan alteraciones emocionales, 
actitudes negativas y situaciones de carencia muy importantes. Sobre el total de temas 
mencionados por las consultas a las Diócesis, los temas positivos alcanzan sólo al 18 %. 

Entre los negativos, los más recurrentes son: sentimientos de angustia y desesperanza (72%), 
actitudes como el individualismo (64%) y carencias, expresadas en situaciones de inseguridad o 
violencia (24%) y en menor grado desocupación y pobreza. Entre los temas positivos, la 
solidaridad resulta casi hegemónica, (el 84 % de las Diócesis han mencionado este tema), y un 
10 % de las mismas han señalado a la religiosidad como otro aspecto positivo. 

Cuadro Nº 1: Vida de las personas: 
Principales temas mencionados por las Diócesis, en %, sobre el total de las tabuladas 

 
FUENTE: Consulta a las Iglesias Particulares. Elaboración Propia 

El análisis de las respuestas formuladas por las Comisiones Episcopales sobre el modo en que la 
realidad afecta la vida de las personas nos plantea un escenario muy similar al descripto 
anteriormente aunque algo más negativo. Sólo un 10 % de los temas pueden clasificarse como 
positivos y la solidaridad es mencionada muy escasamente. Los negativos pueden resumirse en 
cuatro items: ausencia de valores, situaciones de carencia en lo social, actitudes egoístas y 
sentimientos de muerte. 

 

2. La Familia 

A partir del análisis de las respuestas elaboradas por las Diócesis y Comisiones Episcopales, la 
situación por la que atraviesan las familias se nos presenta como otro de los grandes desafíos 
que hoy nos impone la realidad. 
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De la Consulta a las Iglesias Particulares, surge con absoluta evidencia que las familias están 
atravesando un momento sumamente crítico, en el que influyen aspectos de índole personal, 
socioeconómico, cultural y religioso. 

Los temas más destacados son la desintegración familiar (mencionado por el 52 % de las 
Diócesis analizadas); la ruptura de vínculos (16 %), nuevas formas de familia (18 %); la falta de 
diálogo o comunicación entre los miembros (34 %) y la violencia en el seno familiar (40 %). 

Cuadro Nº 2: Familia: Principales temas mencionados por las Diócesis, en %, sobre el total de 
las tabuladas 

 
FUENTE: Consulta a las Iglesias Particulares. Elaboración Propia 

Según los consultados por las Comisiones Episcopales, la familia está en crisis. Los temas hacen 
referencia a este fenómeno de diferente modo: "crisis en la vida familiar", "ruptura de los 
vínculos familiares", "disgregación de la familia", "crisis del matrimonio". Todos aluden de un 
modo u otro a una situación de inestabilidad por la que está atravesando la familia en nuestro 
país. 

En concordancia con el hecho de definir a la familia en crisis, surgen otros temas que son 
planteados como problema, a saber: los niños, los jóvenes, y los ancianos. 

Los consultados expresan que "los niños, jóvenes y ancianos son vividos como una carga"; "que 
los jóvenes no tienen proyectos", "que no trabajan ni estudian", "que no tienen capacidad para 
un compromiso estable", y que "los ancianos viven abandonados en las casas, solos, en las 
calles o en instituciones geriátricas".  

Un elemento a favor señalado por las consultas es que aún con toda esta crisis el argentino 
sigue siendo muy "familiero". 

 

3. El modo de vivir, estilo de vida o cultura 

En la consulta a las Iglesias Particulares el punto referido al "modo de vivir, estilo de vida o 
cultura", registra sus mayores frecuencias en: el consumismo, el individualismo, la cultura 
"light", el materialismo y el hedonismo. Con porcentajes muy inferiores, entre los valores 
cristianos se destaca la solidaridad.  

En este aspecto de la cultura, los temas no registran porcentajes tan elevados como en los 
anteriores debido a la gran diversidad de atributos con los cuales se caracteriza a la cultura 
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actual. Se observan también muchos temas relacionados con ausencia de valores: de 
compromiso, de diálogo, o de modelos. 

Cuadro Nº 3: Cultura: Principales temas mencionados por las Diócesis, en %, sobre el total de 
las tabuladas 

 
FUENTE: Consulta a las Iglesias Particulares. Elaboración Propia 

La lectura detallada de los hechos más significativos revela nuevos matices. En primer término 
una tensión entre cultura particular y globalización, en segundo término, ausencia de modelos 
y proyectos, de valores evangélicos, de ideales, de identidad, de solidaridad, de respeto por la 
vida. Surge además una caracterización de la cultura dominante como relativista, con un culto a 
lo efímero, a la superficialidad, a las apariencias, a la vida como espectáculo, a las modas y a las 
marcas. 

Como elementos positivos se detallan: el surgimiento del voluntariado y las ONG, los grupos de 
autoayuda y la presencia de un espíritu solidario. 

La consulta respondida por las Comisiones Episcopales refuerza lo señalado anteriormente por 
los consultados por las Diócesis.  

En los temas se hace referencia a la primacía de actitudes hedonistas, materialistas, 
secularistas, consumistas, e individualistas. De lo económico, de lo sensorial, de una cultura de 
apariencias, fragmentada y relativista. 

 

4. La realidad social, económica, política y educativa 

A nivel de las Iglesias Particulares, la caracterización que los consultados hacen de la realidad 
social, económica, política y educativa es una radiografía del estado en que se encuentra 
nuestro país y pone de manifiesto el cambio de tendencia histórica registrado en la última 
década hacia una Argentina que excluye a sus miembros expresado en un creciente 
sentimiento de desamparo en lo económico, en lo social, en lo político y en lo educativo. 

Los temas más nombrados por los consultados son la corrupción (60 % las Diócesis la han 
incluído como tema) asociada fuertemente a lo político pero señalada en muchos casos como 
"generalizada", la falta de trabajo (54 %), la pobreza creciente (46 %) y la crisis escolar en lo 
educativo que registra la más alta frecuencia (74 %). Con menores estimaciones surgen la 
inseguridad (20 %) señalada tanto por las Diócesis más urbanizadas como las de menor grado 
de urbanización, y la injusticia (14 %). De todos los aspectos, el referido a la realidad 
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socioeconómica, política y educativa es el que registra el mayor índice de temas con signo 
negativo. 

Cuadro Nº 4: realidad social, económica, política y educativa 
Principales temas mencionados por las Diócesis, en %, sobre el total de las tabuladas 

 
FUENTE: Consulta a las Iglesias Particulares. Elaboración Propia 

Las Comisiones Episcopales hacen una caracterización muy similar en su listado de temas, no 
obstante incorporan otros de gran repercusión social: la impunidad, la falta de atención a la 
salud, la explotación irracional de los recursos naturales, la inseguridad social, económica, 
jurídica y personal. 

 

5. Acerca de la religiosidad  

Según surge de la consulta a las Iglesias Particulares, en el aspecto "acerca de la religiosidad" 
sus temas pueden ser agrupados en dos grandes categorías. 

La más representativa, puede ser definida como "actitudes de búsqueda" y está integrada por 
dos grupos de temas. Uno relacionado más directamente con la vida eclesial y la espiritualidad 
católica y otro que se refiere a diferentes creencias.  

La otra categoría con una representatividad escasa en términos comparativos, hace referencia 
al secularismo. 

Dentro de la primera categoría y del primer grupo se destacan: la piedad popular, mencionada 
como "religiosidad o piedad popular (64 %), la devoción mariana (18 %), "una búsqueda de 
Dios", "de lo trascendente", "de lo espiritual" (14 %) y con menor intensidad una espiritualidad 
católica de grupos y movimientos de oración o trabajo pastoral. 

En el segundo grupo se mencionan las sectas (58 %) y la superstición (24 %). 

El "secularismo", o el "ateísmo práctico", son señalados por el 18 % de las Diócesis en forma 
explícita.  

Cuadro Nº 5: Religiosidad: Principales temas mencionados por las Diócesis, en %, sobre el total 
de las tabuladas 
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FUENTE: Consulta a las Iglesias Particulares. Elaboración Propia 

El aspecto religiosidad es planteado en términos similares por las Comisiones Episcopales que 
identifican como temas principales al secularismo, a las sectas, a las devociones católicas y a los 
grupos de laicos con un mayor compromiso en la oración, en la liturgia o en la pastoral. 

 

6. Acerca de la Iglesia 

Analizados hasta aquí los aspectos personales, familiares, culturales, socioeco-nómicos y 
políticos y el de la religiosidad resta presentar lo que los consultados en las Iglesias Particulares 
han respondido acerca de la Iglesia. 

En primer término surge el tema de los laicos. De ellos se señala que en general hay una mayor 
participación, compromiso, disponibilidad, protagonismo, reflexión, responsabilidad, conciencia 
y actividad. En algunas Diócesis se habla del "clericalismo de los laicos".  

También se hace referencia a las carencias que éstos últimos presentan: falta de formación, 
falta de capacitación, de unidad de criterios, de líneas comunes, escasa participación en la vida 
política, etc. 

Respecto del clero y la jerarquía, si bien no hay uniformidad de criterios se observa una mayor 
frecuencia entre los que manifiestan "una mayor apertura". También se consigna una escasez 
de tiempo, de sacerdotes y de vocaciones.  

También se habla de "la Iglesia" calificándola según actitudes. Cuando las causas hacen 
referencia a una respuesta de la Iglesia a las necesidades de los hombres, se la califica 
positivamente como "servidora", "renovada", "de puertas abiertas", "misionera", 
"participativa", "más cercana y familiar", "evangelizadora". En el tema de la unidad se pone 
más el acento en la "disparidad de criterios", "la falta de unidad de criterios", "las diferencias 
de criterios entre parroquias". 

El otro gran tema que surge es el de la evangelización y la misión, señalados por algunas 
consultas como "falta" y en otras como "avances o logros" 

Las Comisiones Episcopales presentan como temas más destacados el papel del laicado, los 
consagrados, un núcleo compuesto por formación-catequesis, otro que se refiere a actitudes 
de los miembros del pueblo de Dios: apertura, acogida, comunión, que se plantean como logros 
o como carencias según las Comisiones. 
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Un análisis transversal 

Un análisis transversal puede aportar otra mirada comprensiva del conjunto de las respuestas y de la 
relación existente entre los diferentes aspectos en que la misma fue dividida. 

Varios son los temas que atraviesan tranversalmente casi todos los ámbitos.  

El primero de ellos es el individualismo. Aparece en la vida de las personas con singular frecuencia, 
vuelve a repetirse en la familia en actitudes como: "cada uno hace lo suyo", "no hay compartir", etc., 
que hacen más endeble los vínculos familiares.  

Aparece en el estilo de vida como una de sus principales manifestaciones y en la realidad social, 
económica, política y educativa a través de actitudes como falta de compromiso, indiferencia e 
individualismo creciente. En la religiosidad como un modelo de religiosidad individualista "hecha a 
medida" y en la misma Iglesia a través de actitudes individualistas de laicos y clero. 

Otro se refiere a la inestabilidad como característica de estos tiempos. Hay inestabilidad emocional a 
nivel de la vida personal tal como lo han mencionado los consultados directa o indirectamente a través 
del incremento de las enfermedades psicosomáticas, de los suicidios, etc.  

Hay inestabilidad familiar, los consultados lo han expresado a través de la ruptura de vínculos, las 
uniones libres, a prueba, etc. Hay inestabilidad en la cultura, un día se valora de un modo, otro día de 
otro. 

Hay inestabilidad laboral, un tiempo en un trabajo, otro tiempo en otro o un tiempo sin trabajo y otro 
con trabajo. Hay inestabilidad religiosa, hay cambio de cultos, o de prácticas pseudoreligiosas.  

Un tercero, presente en todos los ámbitos es la solidaridad y constituye además la única línea 
transversal que logra atravesarlos a todos y ser reconocida en cualquiera de ellos.  

Otros son en realidad más sectoriales pero también atraviesan de modo transversal los distintos 
aspectos de la Consulta; son los referidos a los jóvenes y a los medios de comunicación social.  

Los jóvenes son descriptos por los consultados casi siempre como problema: "juventud viciosa", 
"pasividad de los jóvenes", "jóvenes y droga", "jóvenes y violencia", "jóvenes y cultura light. Se habla de 
ellos como alejados de la Iglesia: "los jóvenes buscan actividades más atractivas fuera de la Iglesia", 
"desinterés del joven por lo religioso", "escasa participación de los jóvenes en la vida de la Iglesia", 
"faltan jóvenes en la iglesia". Una sola mención hace referencia a la necesidad de mejorar la llegada a 
los jóvenes". 

Si bien no tenemos datos sobre la composición etárea de los consultados podemos inferir que se trata 
de adultos, lo que puede sesgar la valoración acerca de los jóvenes que refleja la consulta.  

Los Medios de Comunicación Social son señalados como nocivos, como des-integradores de la armonía 
familiar, como manipuladores de los valores de la cultura y de las informaciones de la realidad, y han 
identificado su presencia en el crecimiento de ciertos fenómenos pseudoreligiosos a través del espacio 
otorgado por los medios.  

Otra línea que atraviesa todos los aspectos puede ser conceptualizada como el desamparo. Se la 
encuentra escondida en muchas expresiones como inseguridad en la vida de las personas, falta de 
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contención en las familias, falta de apoyo en lo político, social o económico, falta de recursos en la salud 
o educación y que se relacionarían con el crecimiento de la exclusión y el abandono de parte del Estado 
de muchas de las funciones de protección que históricamente asumió en la Argentina. 

Por último, entrelazando los temas que atraviesan todos los aspectos y analizando sus implicancias 
sobre los demás surge una tercera lectura que puede aportar nuevos elementos que ayuden a 
comprender el sentido de lo expresado en la Consulta. 

En el primer aspecto referido a la vida de las personas se observa que los hombres y mujeres de nuestro 
pueblo se sienten angustiados, desesperanzados, deprimidos, desorientados, desalentados, 
desconfiados, descreídos, desvalorizados y con pérdida de su autoestima lo que estaría hablando de un 
cierto quiebre donde la desesperanza puede trocar en desesperación. 

Estas personas que se sienten desvalorizadas no transmiten sus valores porque sienten que están en 
crisis y su vida es "un fracaso" y tienden a entablar vínculos muy inseguros y transitorios, cuando no a 
aislarse y encerrarse en sí mismas.  

La consulta realizada nos señala que este es el estado general de gran parte de nuestro pueblo. Esta 
descripción guarda una estrecha relación con lo que se observa a nivel de las familias dónde los mayores 
se sienten incapaces de trasmitir su experiencia de Dios, sus valoraciones, su historia personal, su 
experiencia laboral, sus conocimientos, etc., a sus hijos. De allí la falta de diálogo, de educación, de 
límites y el clima familiar enrarecido expresado en la Consulta.  

Por otra parte, quienes sufren una pérdida de autoestima, como señalábamos anteriormente son más 
propensos a generar vínculos esporádicos y transitorios e incluso enfermos, lo que puede explicar lo que 
los consultados definen como ruptura de vínculos, desintegración familiar, uniones a prueba, 
inestabilidad familiar, etc. 

Las Comisiones Episcopales hacen una conceptualización que se relaciona mucho con lo expresado 
anteriormente: "el fracaso de la familia como educadora". Esto es de vital importancia porque el espacio 
que ocuparon históricamente la familia y la escuela en la transmisión de valoraciones y experiencias de 
vida ha sido ocupado por los medios de comunicación social ante la crisis de la familia y el deterioro del 
sistema educativo, como bien señalan los consultados.  

Y esto está sucediendo no sólo en las grandes áreas urbanas, sino también en la pequeñas localidades 
del interior, tal como lo mencionan las Diócesis respectivas. Y no sólo a nivel de las clases medias o altas 
sino a nivel de los sectores más pobres. con lo cual se puede estar perdiendo la argamasa de nuestra 
piedad popular.  

Congruente con los dos aspectos ya mencionados es lo manifestado por los consultados en lo referido al 
estilo de vida que parece querer imponerse. El individualismo, el consumismo, el facilismo, el 
relativismo, la indiferencia, no son solamente un producto de causas externas sino también internas a 
las familias y a las personas. 

Una persona que no ha abrevado en la experiencia de Dios ni de vida de sus padres la busca en otros 
ámbitos convirtiéndose así en el objetivo de la sociedad de consumo: un consumidor adicto a todo lo 
que se le muestre. Un ser pasivo y dependiente de la mirada de los demás que como no fue educado en 
el reconocimiento de sus dones y sus virtudes es un nuevo desvalorizado, que realimenta este estilo de 
vida. De allí el incremento que los consultados manifiestan encontrar en todo tipo de adicción: drogras, 
juego, consumismo, alcoholismo, psicofármacos, tarot, libros de autoayuda, etc. 



 40 

Por otra parte, si la cultura como estilo de vida común surge de las idem-entidades, lo que las consultas 
reflejan es la falta de entidad como producto de todo lo señalado y de allí la ausencia de identidad a que 
se hace referencia en muchas de ellas.  

La Consulta nos marca una realidad social, económica, política y educativa de carencias. Falta de trabajo, 
de ingresos suficientes, de políticas de salud, vivienda o educación. Y falta de valores, siendo la 
corrupción la más mencionada.  

La persistencia de la crisis económica y social, o su incremento, no sólo tiene que ver con la deuda 
externa o la globalización, con la corrupción política o la falta de vocación de servicio de los 
gobernantes, sino que también hay que encontrarla en lo que se señala a nivel de la vida de las personas 
y de las familias o de la cultura que van creando un hombre pasivo, consumidor o espectador que 
retroalimenta las causas que dan origen a los problemas de todos. 

 

Conclusiones 

Consultado el Pueblo de Dios a través de las Iglesias Particulares y las Comisiones Episcopales ha 
expresado, según surge del análisis efectuado, que hay una tensión entre un clima de angustia y 
desesperanza muy elevado asociadas a un fuerte individualismo y una solidaridad asociada con trabajos 
en comunidad con otros y con una visión más esperanzada, aún en medio de una actividad en contacto 
con situaciones límites. Esto es observado tanto a nivel de cada persona cuanto entre los diferentes 
miembros de la sociedad. 

Con respecto a la familia la visión es la de un momento sumamente difícil ya que todas las situaciones 
enumeradas: desintegración, incomunicación, violencia, hablan de la ruptura de los vínculos, pero 
también de una necesidad de revinculación que se busca por otros medios, de allí la explicitación de las 
"nuevas formas de familia". 

Como modo de vida, estilo de vida o cultura, los consultados expresan más que nada actitudes 
individuales, lo que estaría indicando que describen a la cultura dominante con el lenguaje de esa misma 
cultura, es decir, como resultado de una suma de actitudes individuales y no en el sentido cristiano 
como resultado de las vinculaciones entre las personas. Mencionan el consumismo, el individualismo, el 
hedonismo y el materialismo como los más destacados.  

Casi no se registran referencias que pongan en valor los esfuerzos en la construcción de la nueva cultura 
que se está gestando a través de la solidaridad, que atraviesa todos los items, probablemente porque 
también la solidaridad esté tomada por los consultados como una actitud individual y no como un hecho 
cultural colectivo de muchos cristianos. De allí que en el aspecto cultura sea mencionado sólo por el 14 
% de las Diócesis y en cambio en el aspecto persona su frecuencia alcance al 84 %. 

En lo que se relaciona con la realidad la descripción no puede ser más desalentadora. Los consultados 
han presentado a la realidad socioeconómica, política y educativa a través de los hechos significativos 
pero puntuales. Al compilar toda la información surge una categoría resumen: el desamparo. Pobreza en 
lo económico, exclusión y marginación en lo social, corrupción en lo político y crisis y deserción en lo 
educativo refieren todas a lo mismo: ¿a dónde, a quién recurrir?, más cuando el Estado ha ido 
perdiendo sus características de protección que había desarrollado históricamente.  

Si le incorporamos a este desamparo el quiebre que se observa a nivel personal en muchos, la crisis 
familiar que no contiene a sus miembros y una cultura que pone el énfasis en lo individual, el 
desamparo parece agigantarse. Todo esto va a explicar la fuerte presencia de una "actitud de búsqueda" 
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que va a marcar todas las Consultas en el aspecto "religiosidad", más allá de la diversidad y el sentido de 
las mismas. 

En efecto, es en el aspecto "acerca de la religiosidad" dónde la característica más sobresaliente es la 
escasa proporción que ha tenido en esta Consulta el secularismo y en cambio la elevada proporción de 
las "actitudes de búsqueda". Esto parecería ser consistente con un sujeto que en lo individual ha pasado 
de una situación de aparente seguridad y estabilidad, de protección y cobertura de necesidades básicas 
y de autosuficiencia, a una experiencia de grandes limitaciones.  

El quiebre en lo personal, la falta de vínculos que lo contenga en lo familiar, una cultura que lo va 
enajenando, sumado al desamparo creciente en todos los ámbitos de la realidad económica, social, 
política, laboral, educativa, jurídica, etc., resultarían congruentes con cierto abandono del secularismo y 
una vuelta hacia una actitud de búsqueda, aunque esta transcurra en muchos casos en medio de una 
gran oscuridad. 

Quizás en ésta línea, y en este contexto, podría aventurarse, que habría que explicar lo que surge en el 
aspecto "acerca de la Iglesia". Frente a esta búsqueda muchos encuentran en la Iglesia el punto de 
inflexión en su curva descendente a través de un principio de respuesta a sus necesidades. De allí que 
califiquen como positivas los avances en la misión y en la evangelización, en la participación y el 
compromiso y reconozcan la solidaridad a través de la presencia de Cáritas.  

Por ello los reclamos también tienen que ver con fallas en las respuestas a lo que la gente necesita: que 
lo valoren en lo personal, que lo contengan ante la desintegración familiar, que lo amparen en sus 
temores frente a la crisis de la realidad cotidiana y que lo acompañen en sus búsquedas.  
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Estudio de opinión publica. Valores, Iglesia y distintos aspectos del culto católico 

Gallup Argentina 

Les presentamos a continuación una breve síntesis sobre algunos de los temas que 
forman parte del "Estudio de opinión pública. Valores, Iglesia y distintos aspectos 

del culto Católico". El trabajo fue encargado a la consultora Gallup por la UCA, 
como aporte a esta etapa de evaluación y revisión de las LPNE. Podrán notar 

coincidencias y divergencias entre esta "encuesta" y la "consulta" realizada en las 
Iglesias Particulares. 

Mons. Jorge Lozano 

 

Características de la Encuestados: Población adulta mayor de 14 años.  
Cobertura Geográfica: 26 localidades cubriendo todo el país. Encuestas personales y domiciliarias. 
Fecha de campo: 20 al 24 de abril del 2001. 
Casos: 1.234. 
Nivel de confianza de los datos: 95 %. 
Margen de error: +/- 3,8 % para los totales. 

Síntesis 

 Se declaran satisfechos con su vida el 77 % de la población. 

 La mitad de los argentinos considera que sus hijos son el aspecto positivo más importante que 
le pasó en la vida. 

 Cuatro de cada diez personas consideran a la enfermedad o muerte de un ser querido como el 
aspecto negativo, doloroso o problemático más importante que les pasó en su vida y cuatro de 
cada diez señalaron problemas económicos, desempleo o problemas en el trabajo. 

 La mayoría de los argentinos se define como un persona religiosa (83 %). 

 Un 24 % de la población asiste a la Iglesia o templo una vez a la semana o con mayor 
frecuencia, un 40 % asiste entre una vez al mes y una vez al año y un 34 % con menor 
frecuencia o nunca. 

 Un 44 % de la población recibió su última formación religiosa en la niñez; un 19 % en la 
adolescencia; un 15 % en la vida adulta y un 15 % continúa formándose en la actualidad. 

 La mayoría de los argentinos (84 %) declara pertenecer a la religión católica. 

 Las frases más asociadas con el comportamiento de la Iglesia Católica en la Argentina, son: 
"Fomenta el desarrollo espiritual"; "Es defensora de las necesidades de los pobres"; "Es 
comprensiva frente a los problemas sociales". Las frases menos asociadas, son: "Está dedicada 
exclusivamente al culto"; "Está aliada al poder político" y "Es defensora de los intereses de los 
sectores más pudientes". 

 La tarea principal para la Iglesia en la Argentina más mencionada espontáneamente es la de 
"Ayudar a los pobres/ humildes/ necesitados". 

 Tres de cada diez entrevistados conocen la diócesis católica a la que pertenece su zona y ocho 
de cada diez conoce la parroquia o capilla católica de la zona en la que vive. 

 Dos de cada diez entrevistados asisten a la parroquia o capilla de su zona una vez a la semana o 
con mayor frecuencia, tres de cada diez asisten con menor frecuencia, tres de cada diez nunca 
o casi nunca y dos de cada diez no conocen la parroquia o capilla de su zona. 

 La mitad de la población sostiene que la parroquia de su zona trabaja mucho o bastante, tanto 
para iluminar espiritualmente la vida cotidiana como así también frente al tema de la pobreza. 
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 Un poco menos de la mitad de los entrevistados (44 %) se manifestó interesada en profundizar 
en el conocimiento de Jesucristo. En mayor medida a través de la lectura de la Biblia, charlas y 
actividades de ayuda al prójimo. Están dispuestos a dedicarle 1 hora semanal a esta tarea. 

 Siete de cada diez entrevistados han participado de alguna celebración de bautismo católico en 
los últimos 5 años. La mayoría de los mismos siente que la última celebración en la que han 
participado fue muy festiva y que han sido recibidos muy cordialmente1. 

 Los católicos evaluaron positivamente las últimas predicaciones escuchadas y la mitad de los 
mismo consideran que tuvieron una duración adecuada. Aunque casi tres de cada diez 
consideran que estas fueron demasiado largas. 

 Casi ocho de cada diez católicos son devotos de la Virgen María; casi cinco de cada diez 
manifiestan tener preferencia por algún Santo o Santa y casi cuatro de cada diez concurrieron a 
algún santuario en el último año. 

 Uno de cada diez católicos pertenece a algún grupo religioso, ya sea de oración, de ayuda social 
o de formación. 

 

Observaciones y aportes a la ponencia 

 Sobre la Encuesta: Todos los años Gallup hace una encuesta sobre el tema valores. La encuesta 
de este año coincide con la que se hizo para esta ocasión. Por otro lado esta se llamó 'valores, 
Iglesia y distintos aspectos del culto católico en Argentina'. Fue una encuesta específica 
agregada a la que ellos hacen habitualmente, por encargo de la UCA y la CEA. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                   
1
 "En torno a esta acción, se podría decir que, hubo un avance con respecto de la opinión de la gente consultada. Tal 

vez no se reflejó esto en las consultas, que con una mirada un poco más crítica, evaluamos que fue "poco" o las 
cosas que a nosotros nos preocupaban, que fueron sobre cómo continuamos con una pastoral bautismal,, de qué 
manera integramos esto en un itinerario, cómo hacemos para que podamos tener criterios más comunes" 
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Acciones pastorales para toda la Iglesia en la Argentina 

Mons. Jorge Lozano 

 

 

COMENTARIO DE LOS APORTES A LA HOJA AMARILLA 

El presente informe fue elaborado a partir de las Consultas entregadas por 47 Diócesis y 22 Comisiones 
Episcopales (Diez de las Diócesis que respondieron a la Consulta no enviaron su aporte de Tres Acciones 
para la Iglesia en la Argentina).  

En cuanto a los "aspectos de la realidad" en los cuales se quiere incidir es variado, aunque se percibe 
una mayor inclinación hacia la Iglesia, los Pobres, la Familia y los Laicos. 

La agrupación por aspectos ha sido realizada teniendo en cuenta lo central de la acción propuesta. Es 
importante tener en cuenta que una misma acción podría ubicarse en más de un aspecto (por ejemplo: 
Laicos e Iglesia, o Familia y Pobres, etc.). En esos casos optamos por lo que nos pareció de mayor peso 
en la redacción.  

 
IGLESIA 

Algunas de las propuestas, más que acciones son actitudes o criterios pastorales que se piden para este 
tiempo que vivimos. Algo semejante sucederá con las propuestas sobre Espiritualidad.  

Las acciones propuestas las podríamos clasificar del siguiente modo: 

 IGLESIA - MISIÓN (19 acciones) 

 IGLESIA - COMUNIÓN (14 acciones) 

 IGLESIA - DIGNIDAD HUMANA (13 acciones) 

Estas últimas referidas a la dignidad humana bien podrían agregarse a las propuesta sobre los pobres.  

 

POBRES (25 acciones) 

Algunas acciones quieren remarcar la necesidad de reafirmar la opción y el compromiso con los pobres. 
Otras señalan la necesidad de incrementar la cercanía y los gestos y servicios concretos (5). Otros 
proponen algunos sujetos concretos con los cuales trabajar (5). También podrían sumarse aquí las 13 
acciones que hemos incluido en Iglesia y Dignidad humana. 

 

FAMILIA (25 acciones) 

Algunas de las acciones propuestas mencionan las causas de la situación familiar ubicándolas en un 
doble orden: 'la dificultades socioeconómicas' y 'la cultura contemporánea' como factores que le 
agreden y por otro lado las problemáticas de sus miembros. Otras acciones apuntan a acompañar a las 
familias en sus distintas etapas, ya desde el noviazgo.  
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LAICOS (20 acciones) 

Ocho de las acciones se proponen en el marco de la formación, y tres, en lo que hace a la DSI. En la 
mayoría de las propuestas se busca una formación para ser testigos en los ámbitos de su propia 
vocación secular. Sólo la que propone 'mayor difusión al Catecismo de la Iglesia católica" podría ser 
pensada como intraeclesial. 

 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL (9 acciones) 

Podemos decir que los MCS aparecieron con mucha insistencia en 'los desafíos de la realidad' (hoja 
azul). Sin embargo, al privilegiar tres acciones para todo el país, no aparecen con la misma fuerza, si bien 
lo proponen un 20 % de las Diócesis aproximadamente. 

 

ESPIRITUALIDAD (8 acciones) 

Algunas 'acciones' apuntan a la espiritualidad en general, y otras destacan algunos sacramentos. Por 
último, hay sugerencias acerca de la religiosidad popular.  

 

JÓVENES (4 acciones) 

El tema de los jóvenes apareció varias veces al plantear los desafíos de la realidad (hoja azul), pero luego 
no se vio con tanto peso en las acciones (salvo las que apuntan al noviazgo, o a su situación de hijos, o 
en cuanto adictos, etc.). No obstante, hubo cuatro propuestas que los mencionaron. 

 

EDUCACIÓN (4 acciones) 

Al igual que en los jóvenes, la Educación apareció como preocupación en los desafíos (hoja azul) pero no 
llegó a proponerse más que en cuatro acciones.  

 

SÍNTESIS DE LAS ACTITUDES ESPIRITUALES 

 Apertura al diálogo intra y extraeclesial; solidaridad y generosidad (27). 

 Espíritu y ardor misionero (26). 

 Unidad, esperanza y confianza en Dios (23). 

 Espíritu de comunión, corresponsabilidad y participación (18). 

 Profunda oración, la Eucaristía y la liturgia comunitaria (14). 

 Humildad (12). 

 Conversión constante de toda la Iglesia: pobreza, diálogo y servicio (7). 

 Amor concreto comprometido con la justicia y que siembre esperanza (7). 
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 Coherencia entre proclamación y acción concreta. Testimonio cotidiano personal y eclesial (6). 

 Audacia para abrir caminos; confiar en el Espíritu creador (6). 

 Espiritualidad encarnada (5). 

 Espíritu de servicio fraterno y comunitario (5). 

 Fe libre y personal en Jesús alimentada en su Palabra (5). 

 Austeridad y pobreza para ganar en libertad (4). 

 Valentía (4). 

 Centralidad de la Palabra de Dios (4). 

 Cercanía y acogida (4). 

 Respeto por las situaciones que le toca vivir a cada persona, diálogo; valoración de la vida como 
don de Dios (3). 

 Apertura comunitaria: Cristo salva a todos los hombres (3). 

 Discernimiento de los signos de los tiempos; ver y escuchar para encontrar el sentido salvífico 
de los acontecimientos (2). 

 Docilidad (2). 

 Compromiso con los pobres (2). 

 Búsqueda de la santidad (2). 

 Una Iglesia que se ofrece y manifiesta al mundo como sacramento de la 'íntima unión de Dios 
con los hombres'. 

 Agradecimiento a Dios creador de todo: las culturas y su verdad. 

 Gratitud, respeto y valoración. 

 Transparencia para hacer desaparecer el mito de la Iglesia rita. 

 Inteligencia, imaginación y creatividad en la pastoral. 

 Madurez humana. 

 Sentido Sobrenatural. 

 Espiritualidad trinitaria. 

 Infancia espiritual. 

 Fortalecer los vínculos de unidad con el mundo por vía de la humanidad. 

 Predicar la vocación al servicio a Dios y al prójimo. 

 Formación permanente. 

 Atención a las necesidades de los demás. 

 Entrega desinteresada. 

 Evitar triunfalismo. 

 Festividad y participación. 

 Denunciar las injusticias. 

 Intensificación de la vida espiritual. 

 Gran misericordia para encausar la reconciliación que nos ofrece Dios Padre. 

 Alegría. 

 Restablecer la relación entre caridad - inteligencia de la fe - culto. 

 Coraje para que llegue la justicia largamente esperada. 
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Los desafíos, actitudes y acciones que requiere esta nueva etapa histórica 

 

 

En el trabajo se pidió a los grupos un aporte a la formulación de los desafíos; y teniendo en cuenta los 
desafíos plantear las actitudes y acciones correspondientes. 

 

DESAFÍOS 

Presentamos una síntesis de los aportes: 

La Iglesia, experta en humanidad, está llamada a proclamar la DIGNIDAD comprometiéndose desde la 
realidad. Pasar de la resignación a la resurrección. 

 Se ve como positivo la formulación en binomios, la formulación en positivo de los desafíos. Se 
ve necesario implicar bien los binomios para descubrir su fuerza transformadora. 

 Presentar el cristianismo como un modo de ser, con aptitudes, sin caer en un moralismo. 

 Se percibe el encuentro de dos documentos: LPNE e ICN. 

 Fe y justicia; la fe tiene un profundo contenido liberador. 

 La sed de Dios es un desafío relacionado (en cierto modo) con la religiosidad popular. 

 El anhelo de comunión deber ser un elemento articulador de todo. Debe plantear los desafíos 
con objetivos positivos y desde ahí hacer un anuncio profético. En cuanto a la pastoral orgánica 
trabajar la comunión construyéndola dentro de un diálogo con la realidad. Realizar una 
planificación para lo cual es necesaria la formación laical. 

 Una formación vinculada con la identidad cultural para promover los valores y vínculos. 
Acentuar las regiones y valorar la diversidad de culturas. 

 La conversión es lo que va a dinamizar y debe darse en las estructuras y las acciones: el diálogo, 
el encuentro. 

 Importancia de testimonio, frente al antitestimonio e incoherencias. Proponerse revitalizar las 
estructuras para la comunión. 

 Solidaridad= globalizarla, resignificándola desde la fraternidad y un enfoque teológico 
bautismal. 

 Cuidar las disociaciones que se han instalado en las personas y las culturas. 

 

ACTITUDES Y ACCIONES 

Grupo 1: 

 Fortalecimiento espiritual, desde la pascua, para asumir la realidad y no caer en la resignación. 

 Acercarnos a la realidad para tener una visión más realista y más esperanzadora, permitiendo 
que Dios se manifieste con toda su fuerza (p. ej: la visión de Caritas). 

 Acentuar la opción por los pobres desde ellos, recogiendo las lecciones que de ellos se reciben ( 
p. ej.: Encuentro Eucarístico de Córdoba). 

 Incentivar la solidaridad en la búsqueda más organizada del Bien común. 

 Atender mejor los ámbitos de formación laical en materia social, como piden los obispos en el 
último documento. 
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 Acompañamiento a los sectores donde se gesta la resistencia y la alternativa, con gestos que 
representan esta cercanía. También a los laicos que trabajan en el ámbito profético. 

 Diálogo que clarifique una identidad cultural abierta. 

 Señalar y descubrir un perfil de Iglesia a nivel nacional, desde la servicialidad por sobre la 
administración. 

 Asegurar el seguimiento de la realización de las Líneas renovadas. 

 Valorizar las instancias de participación y ejecución. 

 Devolución del material como información, evaluación y base del trabajo futuro. 
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La integración pedagógica de la Novo Millenio Ineunte 
y de los aportes a la actualización de las LPNE 

 

FORMACIÓN LAICAL: 

 Existen nuevos espacios de protagonismo laical. 

 Trabajar en escuelas de dirigentes para una sólida formación para los jóvenes con proyección 
social. 

 Combinar estrategias: mientras se realiza una acción acentuar la formación desde la reflexión 
sobre la realidad que se encuentra. 

 Valerse del esquema: instrucción, acción, reflexión, formación, oración. 

 Encuentros bíblicos para la formación de evangelizadores. 

 Desclericalizar al laico y los curas dejar de monopolizar las funciones y reconocer el lugar 
protagónico del laico. Estructuras más participativas. 

 Proyectar la parroquia en dimensión misionera y evangelizadora en toda su geografía. 

 Formación de una espiritualidad laical: corporalidad, realidades temporales. 

 

FORMACIÓN SACERDOTAL: 

 Se debe partir de la pregunta ¿qué pastores queremos para este mundo? 

 Partir de la pastoral vocacional con la impronta que el Papa le ha dado en NMI. 

 Se debe trabajar mucho la contemplación, la comunión, las prácticas pastorales. 

 Fortalecer la teología de la Iglesia local. 

 Formar para la pastoral orgánica que valore e integre la diversidad de dones. 

 Proponer espiritualidad de comunión. Integración seminaristas - presbiterio. 

 Aprender a delegar lo que no es tarea específica del presbítero. 

 Mejorar los caminos pedagógicos para lograr una formación acorde a lo que hemos señalado. 

 Utilizar las Líneas para un trabajo más integral. 

 Debemos tener un plan pastoral con un itinerario de formación permanente como una opción. 
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Encuentro Nacional de Formadores de Seminarios Menores 
Jesús María - Córdoba 2001 

Presentación 

Como estaba previsto por la OSAR, se realizó en Jesús María, Córdoba, desde el 30 de agosto al 2 de 
septiembre, el Encuentro Nacional de Formadores de Seminarios Menores, con una importante 
participación de sacerdotes dedicados a esta tarea específica. 

El trabajo de estos días fue intenso pero muy gratificante. Nos acompañaron distintos expositores, que 
abordaron diversas problemáticas sugeridas por la organización. 

Con el Pbro. Gustavo Rodríguez, Rector del Seminario Mayor y Menor de Rosario; hicimos un recorrido 
por las Normas vigentes en Argentina, sobre todo, ilustrando las realidades, mirando los desafíos y 
profundizando algunos posibles criterios de acción. 

Por la tarde nos visitó la Dra. Mónica Luque, especialista en educación, ex decana de la Facultad de 
Filosofía y Humanidades de la Universidad Católica de Córdoba, actualmente consultora internacional y 
organizadora de la cumbre de presidentes de América, en la agenda educativa. Nos detuvimos en un 
análisis de la ley federal de educación, sus presupuestos básicos y su influencia en la formación humana-
cultural. 

El sábado por la mañana guió nuestro Encuentro el Lic. Rodolfo Bianciotti, Hno Marista, Formador de su 
Instituto. Tanto la vasta experiencia, como la delicadeza en el trato de las distintas situaciones, 
impresionaron favorablemente a los participantes. Nos detuvimos en la necesidad de acompañar más 
de cerca a los formandos y procurar encontrar respuestas junto a ellos a las distintas problemáticas 
presentes. 

La última jornada la presidió Mons. José Rovai, Obispo Auxiliar de Córdoba, y Vic. General. La 
espiritualidad del cristiano y del sacerdote, como horizonte del Seminario Menor fueron las claves de su 
exposición. Apareció con mucha fuerza la necesidad de definir el modelo de Iglesia a la cuál tendemos, 
para que desde y en esa perspectiva, renovemos la formación espiritual en nuestros seminarios. 

Nos parece oportuno hacer notar la visita del Arzobispo de Córdoba, Mons. Carlos Ñañez, que presidió 
la Eucaristía y la apertura del encuentro. 

La tarde del sábado hicimos una visita por las estancias Jesuíticas de las Sierras de Córdoba, 
recientemente declaradas patrimonio de la humanidad. 

Una nota distintiva fue el clima del encuentro donde todos los participantes nos vimos enriquecidos y 
animados en nuestra tarea ministerial. 

 

Pbro. Gastón N. Gattino 
Sem. Menor de Córdoba 

Rector 
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EVALUACIÓN DEL ENCUENTRO 

 

 
EXCELENTE MUY BUENO BUENO REGULAR 

1. LUGAR 66.7 % 33.3 % - - 

2. HOSPEDAJE 62.5 % 25.0 % 12.5 % - 

3. COMIDA 88.8 % 11.1 % - - 

4. HORARIOS 33.3 % 44.4 % 22.2 % - 

5.RECREACIÓN 11.1 % 66.7 % 22.2 % - 

6. LITURGIA 25.0 % 37.5 % 37.5 % - 

7. CONVIVENCIA 66.7 % 33.3 % - - 

 

EVALUACIÓN DE LOS TEMAS 

 
EXCELENTE 

MUY 

BUENO 
BUENO REGULAR 

"El Seminario Menor en la vida de la Iglesia Argentina" - 100 % - - 

"La ley federal de educación, contexto de la formación 
humano-cultural" 

44.5 % 55.5 % - - 

"Madurez humana y camino de fe" 55.5 % 33.3 % 11.1 % - 

"Crecimiento espiritual y acompañamiento vocacional" 11.1 % 88.8 % - - 

 

EVALUACIÓN DE LOS EXPOSITORES 

 
EXCELENTE MUY BUENO BUENO REGULAR 

Pbro. Gustavo Rodríguez 50 50 - - 

Dra. Mónica Luque 66.7 33.3 - - 

Lic. Rodolfo Biancotti 55.5 22.2 22.2 - 

Mons. José Ángel Rovai 33.3 66.7 - - 
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VII Encuentro Nacional de Directores Espirituales de Seminarios 

 

 

Nos resulta muy grato transmitirles al menos una breve noticia de este nuevo Encuentro de directores 
espirituales de seminarios, que se suma a los anteriores en la conformación de un espacio de 
fraternidad y gratuidad que mucho nos ayuda a compartir, formarnos y alentarnos a crecer en el Espíritu 
en esta delicada e importante misión que la Iglesia nos ha confiado. 

El lugar, ya conocido pero siempre acogedor de la sierra cordobesa, congregó en esta ocasión a 
veintisiete directores espirituales (internos y externos) de los Seminarios de Córdoba, Catamarca, San 
Juan, Mendoza, Gualeguachú, Río Cuarto, Quilmes, Lomas de Zamora, Tucumán, San Isidro, Mercedes-
Luján, Rosario, Santa Fe, Paraná, Cooperadores Parroquiales y Operarios Diocesanos. 

La amplia convocatoria tuvo también como motivo especial la presencia del P. Roberto Mercier, ya 
conocido por muchos en nuestro país. Su larga experiencia y gran sabiduría se unen a una profunda 
humanidad y un gentil sentido del humor que también forman. 

La disposición del P. Mercier a compartir y la nuestra a escuchar y recibir dieron este año al encuentro 
casi el carácter de un Curso de dirección espiritual. Amplias y amenas exposiciones sobre los temas 
fundamentales de este carisma y servicio permitieron a todos tomar conciencia más honda de la 
necesidad de la formación específica y de la propia vida espiritual para sintonizar adecuadamente con 
los caminos del Espíritu en los seminaristas. Por las noches, en un tono más "informal", el P. Roberto 
compartió con nosotros algunos pensamientos muy interesantes y originales sobre realidades como el 
celibato en relación con el ministerio sacerdotal y la "lectio divina", de la cual es tan conocido cultor y 
difusor. 

Transcribimos a continuación un resumen sucinto de los temas que se desarrollaron, para dar una idea 
de la profundidad y amplitud de la propuesta. 

A. La formación espiritual: hermenéutica bíblica 

 

1. Principios fundamentales de la religión de Israel 
 percepción de fe de Israel 
 elección de Israel 
 conocimiento y sabiduría 

2. Interpretaciones sucesivas de los principios fundamentales 
 profetas 
 apocalíptica 
 san Pablo y el Nuevo Testamento 

3. Hermenéutica actual: la dirección espiritual 

 

B. Discernimiento y dirección espiritual 
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1. San Ignacio de Loyola: 
 etapas de su vida y reglas de discernimiento 
 fundamentos bíblicos de las reglas: el kairós 
 conocer la psicología del mal espíritu 
 Estilos de dirección espiritual: directiva y no directiva 

2. San Juan de la cruz: 
 saber, discernimiento y experiencia del guía espiritual 
 La experiencia personal 

 

C. El perfil del director espiritual según el P. Olier, fundador de la Sociedad de San Sulpicio 

Como se puede imaginar de la lectura, el material expuesto es muy sustancioso. No sólo nos ha hecho 
mucho bien, sino que, con autorización y gusto del P. Mercier, queremos ofrecerlo y compartirlo. Para 
esto, se ha recurrido al servicio de correo electrónico. El P. Lorente, del Seminario de Mendoza, está 
preparando el texto completo de todas las exposiciones en forma de archivos electrónicos. Los que 
estén interesados pueden pedírselo a la siguiente dirección: lorente@millic.com.ar 
Pensamos que puede ser de suma utilidad, incluso para otros sacerdotes que se dediquen al ministerio 
del acompañamiento espiritual. 
Con estas buenas noticias, los saludamos a todos en el Señor Jesús, y los invitamos muy cordialmente al 
encuentro del año próximo, Dios mediante: 
 
LUGAR: Casa Betania- La Falda- Córdoba 
FECHA: 17 de agosto (mediodía) al 19 de agosto (mediodía) de 2002 
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Noticias de la OSAR 

 

 

Encuentro Nacional de formadores - San Juan 2002 

Recordamos que el tema elegido en la última Asamblea en Salta es "La dimensión eclesiológica de la 
formación sacerdotal": 

a. ¿Desde qué realidad y para qué Iglesia formamos? 
b. Formar para un ministerio vivido desde la comunión presbiteral, educando para la comunión" 

Informamos que el expositor será fr. Jorge A. Scampini op, doctor en teología dogmática. Atendiendo a 
las sugerencias de la evaluación del encuentro de Salta, colaborará en la parte metodológica para los 
trabajos en grupos, el pbro. Gerardo Söding, licenciado en teología dogmática y en Biblia, de la Diócesis 
de San Isidro. 

Ya les enviaremos oportunamente la carta con todas las informaciones necesarias. 

 

1º Encuentro de Seminaristas de Teología del N.O.A.- Tacanas 2001 

Bajo el lema "¿Me amas?...Apacienta mis ovejas", se llevó a cabo los días 27 de abril al 1º de mayo el 1º 
Encuentro de seminaristas de teología del N.O.A. 

El objetivo principal de este encuentro fue conocer la realidad de la región a través de la vivencia 
pastoral de los seminaristas y estrechar vínculos de fraternidad. 

El encuentro se llevó a cabo en la localidad de Las Tacanas, donde tiene una casa el Seminario de 
Tucumán. 

Participaron seminaristas de: 

 Arquidiócesis de Tucumán 

 Arquidiócesis de Salta 

 Diócesis de Concepción 

 Diócesis de Catamarca 

 Diócesis de Añatuya 

 Diócesis de Santiago del Estero 

 Diócesis de La Rioja 

 Diócesis de Jujuy 

 Diócesis de San Ramón de la Nueva Orán 

 Prelatura de Humahuaca 

 Prelatura de Cafayate 

La dinámica del encuentro estuvo apoyada en: 

 La Liturgia, que cada día estuvo a cargo de una o dos diócesis, expresándose a través de ella la 
forma inculturada de vivir la fe 
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 En las exposiciones de los seminaristas presentando y compartiendo la realidad diocesana 

 En las exposiciones de los invitados especiales (Mons. Villalba: "La Diócesis", Pbro. Arsenio 
Barrionuevo: "Espiritualidad del Pastor", Mons. Rossi "Realidad social") 

 En los trabajos en grupos, que permitió un contacto más personal y profundo 

 En el deporte y la recreación (en especial el fogón de la última noche) 

De las evaluaciones del encuentro se concluye que los objetivos han sido alcanzados plenamente. Se ha 
dado un gran acercamiento entre los seminarios y se propuso continuar este tipo de encuentro, 
preparándolos con más tiempo y cambiando el lugar del encuentro de modo que se vaya realizando en 
las distintas diócesis de la región. 

Seminario Ntra. Sra. de la Merced y San José 
Arq. de Tucumán 

 

Seminario Santiago El Mayor de Santiago del Estero 

Una palabra sobre Dios desde Santiago 

"Jesús le dice a María. Ella se vuelve le dice Rabbuní - que quiere decir el maestro -. Dícele Jesús: no me 
toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y 
vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios..." (Jn 20,16-17) 

Para anunciar la buena noticia de la Resurrección hace falta tener contacto con el Maestro, dejarse 
iluminar para conocer la realidad. 

Realidad que nos adviene de las verdades de la fe y del aporte que nos brinda las distintas ciencias para 
un mayor conocimiento de la vida, para poder así decir una palabra sobre Dios desde nuestra realidad 
santiagueña y poder rescatar y transmitir a otros lugares obras concretas de hospitalidad y servicio, que 
muchos hombres ya lo hacen presente. 

Tener contacto con la ciencia para decir una palabra sobre Dios desde nuestra cultura es la alegría que 
queremos compartir con todos los seminarios de nuestro país; ya que esta palabra la vamos a construir 
desde una escuela de teología que se inició este año en la Universidad Católica de Santiago del 
Estero(UCSE). 

Para su mayor información: ESCteología@UCSE.edu.ar 

Luís Cruz, 4º Teología. 
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Plan Global 2000 - 2003 

 

 

OBJETIVOS DE LA OSLAM 

a. Buscar una formación presbiteral acorde con el Evangelio, el Magisterio de la Iglesia y las 
necesidades del Continente Latinoamericano. 

b. Promover la capacitación específica y la continua actualización de los formadores de 
Seminarios. 

c. Promover y asesorar a las Organizaciones Nacionales, plurinacionales y a los Seminarios de 
América Latina. 

d. Actuar como organismo de colaboración para el Departamento de Vocaciones y Ministerios del 
CELAM (DEVYM) y prestar servicios a otros organismos que lo soliciten en los asuntos 
relacionados con la naturaleza y fines de la Organización (Estatutos de la OSLAM N° 2) 

 

OBJETIVO GENERAL DE LA JUNTA DIRECTIVA DE LA OSLAM PARA EL PERÍODO 2000 - 2003 

De acuerdo a los objetivos de la OSLAM, continuar con los proyectos iniciados a nivel de toda América 
Latina, favorecer la reflexión en torno al formador del Seminario en el Siglo XXI y seguir impulsando el 
dinamismo de las regiones. 

1. PROYECTOS A NIVEL LATINOAMERICANO 

 

1. Curso Básico para formadores de Seminarios Mayores de América Latina 
 XXIII Curso Básico, Guatemala, Guatemala, del 1 al 27 de julio de 2001 
 XXIV Curso Básico, Quito, Ecuador, del 30 de junio al 26 de julio de 2002 
 XXV Curso Básico, Puerto Príncipe, Haití, del 29 de junio al 25 de julio de 2003 

2. Curso latinoamericano para Directores espirituales 
 V Curso para Espirituales, Montevideo, Uruguay, del 7 al 12 de octubre de 

2001. 
 VI Curso para Espirituales, Guatemala, Guatemala, del 16 al 21 de julio de 

2002. 
 VII Curso para Espirituales, (sede y fechas pendientes). 

3. Apoyo a la Licenciatura en Teología con énfasis en Formación Sacerdotal.  
La Licenciatura inicia la última semana de enero de cada año en el ITEPAL, Bogotá, 
Colombia. 

4. Publicaciones 
 Boletín semestral de OSLAM. 
 Suplemento de "Documentos de la Iglesia sobre la Formación sacerdotal". 
 "Documentos de la Iglesia sobre la formación sacerdotal" en C D. 

5. XVII Asamblea, del 1 al 6 de diciembre del 2003, (sede pendiente). 

 

2. REFLEXIÓN EN TORNO AL FORMADOR DEL SEMINARIO EN EL SIGLO XXI 
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Tema: EL FORMADOR DEL SEMINARIO EN EL SIGLO XXI 

A vino nuevo, odres nuevos. Nuevos formadores para seminarios renovados. 

Objetivo: Favorecer un proceso de reflexión en torno al formador del Seminario en el Siglo XXI 
para buscar las mejores líneas de acción, la pedagogía más adecuada y los medios pertinentes 
que faciliten el desarrollo de los formadores tanto a nivel personal, como en su misión o tarea 
pedagógica. 

Enfoques: 

1. En continuidad con los aportes del Documento de Consulta y las Conclusiones de la XVI 
Asamblea OSLAM. 

2. Considerando al formador en su persona o identidad, en su misión o tarea pedagógica, 
y en su formación. 

3. A partir de Jesucristo, Buen Pastor, en su ser y su que-hacer. 
4. Con una eclesiología abierta al Misterio y que favorezca la Comunión y la Misión. 
5. A la luz del Magisterio, especialmente de las "Directrices para la preparación de los 

formadores de los Seminarios. 
6. Desde los desafíos que la sociedad plantea a la Iglesia. 

 

Aspectos a considerar: 

1. El formador del Seminario 
en elsiglo XXI  

En cuanto a su persona 

2. El formador del Se-minario 
en el siglo XXI  

En cuanto a su misión  
Formar pastores para la nueva 

Evangelización 

3. El formador del Seminario 
en elsiglo XXI  

En cuanto a su formación 

A. En el área humana  
B. En el área espiritual  

C. En el área intelectual  
D. En el área pastoral 

A. Desde el Seminario  
B. Para la Iglesia  
C. En el mundo 

A. Para su desarrollo personal  
B. Para su misión específica 

 

Etapas 

ETAPAS PRIMERA ETAPA SEGUNDA ETAPA TERCERA ETAPA 

METAS 
Definir enfoques y 

aspectos del tema 

Analizar la realidad 

de los formadores 

desde los enfoques 

y aspectos 

definidos 

Reflexionar el tema desde los 

enfoques y aspectos definidos 

GRANDES 

ACTIVIDADES 

Analizar los documentos 

recientes de la OSLAM: 

Documento de Consulta y 

Conclusiones de la XVI 

Elaborar el 

instrumento para 

la consulta 

Realizar la consulta 

Establecer un grupo de 

reflexión 

Dar seguimiento a la reflexión, 

orientada a la búsqueda de las 
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Asamblea 

Analizar las experiencias 

de formación de 

formadores: Curso 

Básico, de Espirituales y 

Licenciatura en Teología 

con énfasis en Formación. 

a los seminarios 

Analizar los 

resultados de la 

consulta 

mejores líneas de acción, la 

pedagogía más adecuada y los 

medios pertinentes para 

facilitar el desarrollo de los 

formadores. 

RESPONSABLES Junta Directiva 

Directiva y 

Delegados 

nacionales ante la 

OSLAM 

Directiva y Grupo de reflexión 

TIEMPOS Julio de 2001 
Julio 2001 a julio 

2002 
Julio 2001 a julio 2002 

 

ETAPAS CUARTA ETAPA QUINTA ETAPA SEXTA ETAPA 

METAS 

Dar a conocer los resultados 

del análisis de la realidad y de 

la reflexión 

Elaborar un Documento 

de trabajo para la XVII 

Asamblea 

Elaborar y difundir 

una guía operativa 

para los formadores 

de Seminarios 

Mayores 

GRANDES 

ACTIVIDADES 

Publicar los avances en el 

boletín OSLAM 

Ofrecer información 

permanente en la página Web 

del CELAM 

Elaborar un documento, 

resultado de la consulta y la 

reflexión iniciales 

("Preproyecto de guía 

operativa para los formadores 

de Seminarios Mayores") 

Estudiar, evaluar y 

enriquecer los 

resultados del proceso 

desde el Documento de 

Consulta en Encuentros 

regionales 

Elaborar el Documento 

de Trabajo ("Proyecto 

de guía operativa para 

los formadores de 

Seminarios Mayores") 

Estudiar, evaluar y 

enriquecer el 

Documento de 

trabajo 

Elaborar la Guía 

operativa 

Publicar, difundir y 

favorecer el estudio 

de la Guía operativa 

RESPONSABLES 
Secretario Ejecutivo 

Junta directiva 

Vocales regionales de la 

Junta Directiva y 

formadores respectivos 

Junta Directiva XVII 

Asamblea general y 

nueva Directiva 

TIEMPOS 

Julio 2001 a julio 2003 

(reunión de la Directiva en el 

2002) 

Julio 2002 a julio 2003 

(reunión de la Directiva 

en el 2003) 

1 a 6 de diciembre 

de 2003 
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3. DINAMISMO DE LAS REGIONES 

1. Región de Centroamérica y México 
a. Reuniones de seminaristas: del 21 al 24 de junio del 2001 en Tegucigalpa, Honduras; en junio 
del 2003 (fecha y sede pendientes). 
b. Reuniones de directivos y formadores de seminarios: del 13 al 17 de septiembre del 2001 en 
Managua, Nicaragua; del 9 al 13 de septiembre del 2002 en Tegucigalpa, Honduras; en septiembre del 
2003 (sede pendiente). 

2. Región del Caribe 
 . Reuniones de seminaristas: del 24 al 28 de mayo del 2001 en Puerto Príncipe, Haití; en junio del 
2002 en Puerto Rico; en 2003 en Cuba (fecha pendiente). 
a. Reuniones de directivos y formadores seminarios: en junio del 2001 en Santo Domingo, 
República Dominicana; en mayo del 2002 en Puerto Príncipe, Haití; en 2003 en Cuba (fecha pendiente). 

3. Región de los países Bolivarianos (pendiente) 
4. Región del Cono Sur 

 . Reuniones de directivos y formadores de seminarios: del 18 al 19 de Septiembre del 2001 en 
Montevideo, Uruguay; en el 2003 (fecha y sede pendiente). 

 

JUNTA DIRECTIVA 
2000 - 2003 

Presidente 
Pbro. Víctor M. Ruano Pineda, Guatemala 

Vicepresidente 
Pe. Víctor Hugo Mendes, Brasil 

Vocal Región Centroamérica y México 
Pbro. Denis Ochoa Vidal, México 

Vocal Región Caribe Antillano 
Pbro. Pierre Dumas, Haití 

Vocal Región Bolivarianos 
Pbro. Luis Javier Uribe, Colombia 

Vocal Región Cono Sur 
Pbro. Michel Gibaud, Paraguay 

Secretario Ejecutivo 
Pbro. Andrés Torres Ramírez, México 

MAYORES INFORMES 

Carrera 5 N° 118-31 
Apartado Aéreo 51086 
Bogotá, D.C. - Colombia 

Tel: (57-1) 657 8330, 612 1620 
Fax: (57-1) 612 19 29 

E-Mail: devym@celam.org 
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II Reunión de directivos y formadores de Seminarios del Cono Sur 

 

Del 18 al 19 de septiembre se realizó este encuentro, con sede en el Seminario Nacional de Uruguay, en 
Montevideo. 

Participamos de la reunión Valdeir Dos Santos Goulart y Domingos Barbosa Filho miembros de la OSIB 
de Brasil; Michel Gibaud y Amancio Benítez de Paraguay; Martín Pérez, Milton Trócoli y José Daniel 
Martínez los anfitriones Uruguayos; y Carlos Degiusti (Resistencia), Fabián Oliva (Córdoba) y Marcelo 
Mazzitelli (San Isidro) de la Argentina. Los formadores de Chile anunciaron la imposibilidad de asistir por 
coincidir con el encuentro nacional de formadores. 

El Encuentro que se desarrolló en un clima cordial y fraterno, alcanzó su objetivo principal, que es el de 
ir conociendo las organizaciones de Seminarios del Cono Sur, favoreciendo un camino de comunión. 
También fue una buena oportunidad para conocer otras realidades eclesiales en el campo formativo. 

El tema compartido, fue "el equipo de formadores". Los aportes reflejaron la realidad de los seminarios 
en los que servimos los participantes. Es importante hacer notar que tanto Uruguay como Paraguay, 
sólo tienen un Seminario Nacional. 

Queriendo perseverar en el camino iniciado, en el 2003 se realizará la próxima reunión, quedando a 
determinar la sede y la fecha. 

Pbro. Marcelo F. Mazzitelli 

 


